
Año X l .— N úm . 3,S98. V ienies 4 de N oviem bre de 1870. Año X I.— N üm . 3,298.

El PEIVSAMIEIVTO ESPAIVOl
Vobis e t i a m  m érito  acepta  re ferim us, qu i tam  s t re a u e  Mligionís, el 

justítias p a r te s  tuendas  suscep lstis ........
1 DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO ROMANO.

Düum que, cu ju sca u sa m  agltis, rogamus u i  vos in  proposito confirm et 

j — PJc IX a i  Director y  redactores de  E lPebsím iekto EsíaSol.

Pagrios DE srscRicioi».—E n  M adrid, rs. al mes.— En Proiyincias % 7  r s ,  al mes, y  5 0  por tr im estre  en  casa de  los comisiona­

os y  t S  r«. al m es y  4® el t r im e s tre  en  la  adm in is trac ión .— En el E xtra n jero :  JO  rs.— En U ltram ar  ÍN> rn. t r im e s tre .— La 

dm iui'^tracíon no responde de los sellos que  se le rem itan  en  car ta  s in  certificar.

POKTOB DBsi'scitcw».— M(idrid: En la  adm inistración, calle de  Pelayo, núm eros 38 y  40, cuarto  principal de  la  derecha ,— Prot-ín- 

cios; E n  los puntos que  se  anuncian  el ú ltim o dia de cada mes,— P a n 'r .  Agencia franco-española de D. C. A. Saavedra , 56 , m e  Tait- 

bout,— No se Qevuelve n in g u u  m anuscrito .

CORTES CONSTITUYENTES.

P B E « tD E « U  DEL ? ‘ >0 R  D O y ¥ A K U K t.  U V IZ  ÍO R H IL H .

E xtrac to  de la sesión celebrada el dta  3 de ,Vo- 
vieinbre de <870.

Abrióse ia sesión k las dos y  media.
L«‘id i rl  . i . u  d>3 la anterio r , filé aprobada.
El Sr, Di«z y u iu te rü  dijo que  por ser  contraria  i  

la (! .i-titu  Ion, qiio prohibe maaifestaciones he- 
ciu 'í  piii ra.-rxi avinada, no debía admitirsfi una  pe- 
tíüiuii lie que  se dii> cuen ta  ayer  de  loa Tuluntarios
dv

El snftor presidente  dijo que la m esa resntvcria lo 
qut> fuera procedente, y  ol Congreso en  su  día to m a  -

I . .ii-ionninacioa u u e  jazgase  oportunu.
El si'flor m inistro  ele Hacienda leyó u n  p r o y  ta 

de ley para que  las Córtes ap rueben  el d e c r e io d f -  
claraQdü esen tos del derecho dw arancel y do d e s ­
carga !us carbones que  so-m trasportados Haroe- 
lona.

El >vfior presidente del CONSEJO DE MINÍ5TR0?; 
Pido la palxhra.

El seüur I’KESIDE>iTE: Ls tiene V. S.
El >"i1 .r pirsideiitfi del CONSEJO DE MINISTROS 

(D3ari[ues du los Caí^iillejus;: HicofdaráQ Uis afilores 
di()Ut.idos que  Ib úiiiiua vi^r que tuve  el honor de 
d irig ir la palabra 11 las Cortes, lo hice, y  nopudi,; 
pasar desaper>;ibidc S niiiguno de SS. SS-, con v e r -  
d..diTd ám ar¿ura . Tuve q u e  rrfi-rif con alguna m i­
nuciosidad la historia de  las negociaciones q u e ,  do 
acuerdo con el Gabinete y  de  órden de S. A. el r e ­
gente det reino, h.ibia seguido cerca  ile í l |u n o s  
príncipes extranjeros, con r l  patridiico fla de  poder 
p resen tar  en  su  d ia  á  esta Cámara soberana u n  can • 
didalo, digQO por sus cualidades del trono  de San 
Pe m ando .

Pero ectiéDdase, señores diputadcks, que al decir 
que  SD Daciones extraDjeras buscaba el líobierno 
candidato, digno por sus  cualidades de  sentarse en 
el trono de EspaOa, está m u y  lejos de m í la idea do 
inferir ia m ás pequeña ofensa á  n inguno de tos que 
pueda h ab er  e n  nuestro  país, aunque  no sean de es­
t irp e  regla y  cu en ten  con las simpatías de más ó 
menos núm ero  de señores diputados. A los candirta- 
lüS que  li'ncinos en nuestro  suelo, que  yo los tengo 
por buenos, que  yo los tengo por m uy  dignos y  m uy 
respetables, no he  querido, repito, rebsjarlas en lo 
más mínim o bajo ningún coacepto, a u n q u e  por r a ­
zones de alta consideración, y  de alta  política, haya 
creído ol Gobierno de S. A. que  no debía ser  él quien 
los presentara  á las Córtes Constituyentes.

Recordaráu tam bién  los señores diputados que  al 
hacer el desconsolador relato á  que  m e he referido, 
indiqué que  quedaba una  negociación pendiente: no 
man'feste  grandes esperanzas de que  se oonsiguler» 
el ob je tu q u e  nos proponíamos: pero el hecho es que 
hice ciertas reservas reflriéndonie á dicha negoclH- 
cion, la cual dió u n  resultado m6s satisfactorio y  rá- 
pitio iloi f(Uo lal vpz nos prometíamos en  aquellos so- 
lemnRi iiwmentos. Hablaros sobre el particular, lir,- 
blaios d" las negoci.iciones entabladiis con <-! p r in ­
cipo I.eopoldo de 11 henzollern, seríH causaros dolu- 
rosos rócuerdos, pups doloroso es para todos nosotn s 
el pensar que de aquellas negociaciones su rg ió la  
sangrienta guerra  que  estamos pre'=uncianrfo entre 
dos nnciones amlKas. Vo tengo por ello u n a  jirofuii- 
da  pena, y  estoy convencido de qii-.' igual si 'nti- 
m iento dom ina en  los señores diputados: pero tenco 
la  conciencia tranquilo , como la tienen m is compn- 
ñeros ue Gabinete, pues si las coasocuencias de 
aquella  negociación han  podido ser fula'es para aqua- 
llaa dos naciones, nunca  se nos puede echar á  nos­
otros la  culpa; la historia en  bu día será ju s ta ,  y no 
hará  cargos gralultos á  los hom bres que . en v irtud 
de su derecho y  (!<’ ?u nulonomia, hacian  lo po 'ib le  
para  constituirse como lo creían  conveniente, y  con 
la persona que estim aban opurtiiuo.

Pocos dias despiifls de aquella aceptación, es ta ­
llaba ya  amenazadora y  terrible la  guerra  entre 
Franc ia  y  l’rusia , ol escliirecido {irincipe, que  no 
necesito n o m b rar  o tra  vez, aconsejado por u n  no ­
ble y elevado seniimíunto, y  dpseoso de ev ita r  males 
á su  pátria , y do evitárselos tam bién á  nuestra  ve ­
cina F r j i ic i a , retiró  vo luntariam ente  su candidatu ­
ra .  Nos encontram os o tra  vez s in  candidato.

E a  el p rim er periodo de esa sangrienta guerra  que 
iiún por desgracia continúa, no  pudo el Gobierno, 
□ u  debió el Gobierno hacer Reslion ninguna cerca 
de  los dem ás principes de Europa, porque todas las 
naciom s europeas estaban llenas de ansiedad y da 
natural preocupación por lo que  k  cada uo» pudiera 
suceder. P tro  pasado el p rim i'r  período, y una vez 
que  vimos iocslizada la acción de las arm as, el Go­
bierno, deseoso como los señores diputados m iinár- 
qiiicos de  poder p resen tar  i  la Cámara Constituyen­
te  , el día que esta reanudara  sus tareas, u n  candi­
dato p.ira la cuMua de Espdña, consagróse á buscar 
« \e  raliilidatc.

Los dias, y las sem anas y  los meses, pasaban con 
una r-i)J>di’Z sofocante.

La i>i iiiK-ra vez q ie el Gobierao de S. A. el regen ­
te  del reini. se dirigió 6 !;■ casa de  Sdboya, ya saben 
los «nñiir- s (li|iuurl.i> i(iic Qo iJió e' resultado á que 
asiiimbauius, f)iie~tu que  el djKjiie de Aosl-* DO tuvo 
por couveiiieiuu aceptar  el olVoeimleotn quii S6 le 
hacia, ofrecí,niento siem pre  coiiilicional, como de­
ben suponer los aeñorr’S diputados, porque fit Go­
bierno no  tiene au toridad , ciertam ente, para ofrencr 
corouBS, y  por lo tanto , sus gestiones tenían s iem ­
pre por b'isc y  por principio el supuesto de que  las 
i-órtus Constituyentes se dignasen nom brarle. Pues 
«i bicu el noble du q u e  de Aosta d o  habin tenido por 
conveniente adm itir  e l ofrecimiento que .se le  hacia, 
t u  negativa fué tan  bondadosa, fu>; tan delicada, la 
h i lo  con frases tan  dignas y  tan honrosas para Es- 
paQs, y  lo» motivos e n  que  la  fundaba fueron de tal 
naturaleza, que yo creí que  aquella puerta , al cn r-  
ra rse ,  quedaba en  di.íposicion de poder volver á lla­
m ar  oportunam ente  á  ella. El Consejo de  ministros 
5e ocupó de sí e ra  eonvenienle ó oo dirigirse otra 
v e t  á Id casa de Saboya, y despues de u n  m aduro  
cxám en, el Gobierno creyó que  podia abrirse uueva 
negociación.

Llei^ó. pues, el m omento da salir de la in to rin l-  
daii; cesará el constanto clamor que duran te  JaSto 
tiemjM) hemos oidu; y  me halaga á m i tnaio m ás  el 
dec ir  q u e  podemos ss li r  d e es*  estado de an»ied»d, 
cuan to  que  es sabido que  repetidas vecee, no con 
mi.1» intención, sin duda , sino porque asi ¡o han 
creído klgunas personas, 88 ha  dicho que  el preei- 
dente del Consejo de  m inistros e ra  e l  principal obs- 
tóouio para S a l i r  de )a inleríDÍ lad . l ia  »ido precisa­
m ente  todo ic) cotiirario

Autorizado pur mis dignes compañeros, he  hecho 
Bíempre cuan to  h u m anam en te  me ha sido posible 
para salir de  ella. Y he hecho m ás do lo que saben 
los señores diputados; he  hecho mSs de lo que  he 
explicado y de lo q u e  puedo á explicar é  la Cámara. 
Negociaciones h a  habido, que  si hubieran  dado re­
sultado, habrían  sido tam bién  de la  satisfacción de 
las Córte*. Yo no h e  dado cuenta  de ellas, n i boy 
«S y a  oportuno, s in  embargo de que ello probaría

m ás y  m ás mi dcsoo, m i vehem ente  deseo de en ­
con tra r  u n  príncipe que  v in ie ra  á lijar nuestra  si­
tuación política.

Las am ai^u ras  que  yo he pasado, do  io n  p a ra  que 
yo las exp’ingas e n  este m omento; cuando tengan 
publicidad todas las negociones que  yo he seguido, 
cuando se conozcan en  todos sus detalles, yo tengo 
la convicción de q u e  las Córtes Constituyentes y  el 
p^is me harán  cu m plida  justicia.

Los señores d iputados sabén á d ó n d e  se  hanidirígl- 
do las'negociaciones del Gobierno; ayer  en  otro lugar 
tuve  oeasion de decirlo; y  creo  que lo he  nom brado 
tprubien al principio d e  mi discurso; pero yo quiero 
que  conste, y  asi lo desean m is compañeros, que 
esta es una  c u “Stion puram ente  constituyente , y  por 
lo tanto , el Gobierno, respetuoso como siempre de  la 
soberanía de  las Córtes, no se permite decir: este es 
mi candidato. Pero yo  ruego, y vuelvo á hacer el 
llam am iento al patriotismo de los señores diputados 
monárquicos, qu>’ tensian presente que .si sus  su fra ­
gios S'“ dividiuran, seria u n  mal príucipio pa ra  crear 
una  nu^^va dinastía.

Todos sabéis cu.M es el candidato que  puede con­
ta r  con las s iiapatias del m ayor núm ero de señores 
diputaiios; pongámono.', pu rs ,  todos al lado de e.se 
candidato , nombrémosle rey , salgatuos d é l a  in te ­
rinidad, una  vez q u e  querem os verdaderam ente  sa ­
lir de  eila (porqu« no hago la injusticia á ningún se ­
ñor diputado de c r íe r  que  quiera  con tinuar en  el 
estado en  que  nos encontramos) y  entonces podre­
mos decir: tenem os re y  para b ien  de  la pátria , y  p i ­
ra bien do la libertad.

Se leyó u n a  proposicion del Sr. Castelar y  otros 
d iputados c o n t r a í a  política exterior é Interior del 
Goh lerno.

En  su  apoyo dijo
El Sr. CASTELAR-Señores diputados: si no fue­

ra por molestar al señor se c re ta r io , baria  que  se 
volviese á leer m í proposicion. La creo tan evidente, 
que  no la defendería si la evidencia sirviese de algo 
en  los parlam entos moderno?. Acabamos de o irco n  
profunda tristeza esa lastimosa odisea que  nos ha  re­
latado el señor presidente  del Consejo. Ha descrito 
su paso por todas las córtes de Europa. Ha confesa­
do que  uno  de esos pasos trajo !a guerra  y  destJon- 
cortó el continente  europeo. Ha d ic h o , m onárquico 
á p rueba  de desdenes, que  la familia de Saboya ha - 
bia ya dos veces rehusado la  corona, y  que  sola­
mente ha  querido  aceptarla  y  decidirse á salvarnos 
á la  to rcera  oferta. I l í  coQcluido hablando de can­
didatos españoles y  prometiendo trae r  para  mañana 
el protocolo de  las negociaciones ¿Por qué  no ha­
ber comenzado trayendo ese protocolo'?

Hablemos, pues, de la candidatura . A! m edir  la 
grandeza dcl asunto, y  compararla  con la  debilidad 
de íaís fuerzas, de  grado renunciara , si lo consintie ­
se m í conciencia, k  esta  ím proba  tarea. Sin em b ar ­
go, la  situación de España puede compendiarse en  
u n a  fórmula gráfica y suprem a; sustitución de la po­
lítica dinástica de  doña Isabel II  por la política p e r-  
sonalis im i del presidente  del Consejo. Este mal nos 
l i i  traído una  .serie d5 males; en lo interior, el eáos; 
en lo exterior, la guerra.

Si yo fu'.'se dado á  las reconvenciones, ¡cuántas y 
cuén a>:erbas no brotarían  de  m is láb losa l  rocucrdo 
de las iD num frables veces en que  os anuncié  que 
este empeño de buscar e \trafios reyes por el mundo 
h.ibia de irdernos al fin u n a  pavorosa catástrofol Fú ­
nebres e ran  m is presentimientos; pero más fúnpbre 
ha sido aún  la realidad. Asi, cuando oigo los lamen­
tos de  huérfanos y  v iudas, el c rug lr  de ta* ciudades 
que se desploman, el hervor del incendio que eovia 
nubes de  sangre á los aires cargadus de  lágrimas; 
cuando veo medio millón do cadáveres insepultas 
exhalando de sus  restos la peste; y París, la capi­
tal del género hum ano , amenazada, como Roma por 
Alaricn, no  com prendo, m inistros monárquicos, no 
comprendo cómo no babiíis desaparecido ya, aplas­
tados bajo el peso de los remordimientos.

H.in sitio republícanoí los escritores monárquicos 
que  S0 han burlado  de todos los candidatos, y  los 
partidos monárquicos que  jamSs en  la cuestión can­
didatura! han llej^ado á la  unanim idad, m oral e ri ­
gida por la  teología m onárquica  para  dar fuerza á 
sus mentidos dioses. Así el prestigio m onárquico se 
ha  perdido. Y á  los pueblos que  pierden el prestigio 
monárquico, e«a m anera  de  encanto, les suceda co­
mo á  los individuos, que el pasar de la niñez á la 
pubertad ,  p ierden  la Inocencia; no  vuelven jam ás á 
recobrarla .

El presidente  del Consejo me d irá  que  se h a  visto 
asediado por los partidos monárquicos, los cuales á 
una  If dem andaban  rey. ¿Uej? Pues qué , ¿puede ser 
el rey  obra del acaso, del capricho, del moraeoto? 
Todo sfl ímp.'ovisa en politice, todo, menos una  mo­
narqu ía  Les re jv s  son en la sociedad como los m e ­
tales en la  tierra ; li'S hijos de los siglos. Si ta n  nece­
sitados se e tco n trab an  los partidos monárquicos de 
rey , ¿por qué  coa  la cabeza descubierta  y la rodilla 
en  el polvo, no  conservaron la  antigua dinastía'?

Los partidos que  derriban  un trono, difícilmente 
levantan otro. Los partidos democráticos no  pueden 
ser  partidos monárquicos. Su criterio es el racioci­
nio, enemigo de la  fé; f u  tem peram ento  es la revo­
lución, enemiga de lii monarquía; su conciencia e s ­
tá lo n a  d-* idea l tadicales, y  su  corazon de cólera 
plebeya; son, por eonscouencia, excelentes para der­
r ib a r  tront-s, e in''apaceB de reconstruirlos.

El m ayor inoonveDíente para  los reyes electivos 
se encu en tra  en  las id ew  y  los sentimientos. Como 
el físico que  saca una  chisp» <ls las botellas e léc tr i ­
cas DO pnede p roduc ir  la tem pestad, porque la leiB- 
pestad  necesita el gran  Isboratorio de la  naturaleza, 
el legislador que da órdenes, m andatos, oo puede 
crc.ir los sentimientos, porque los sentimientos n e ­
cesitan el gran  laboratorio de la sociedad. ¿Qué sen­
tim ientos monárquicos hay  en  esta Cámara m onár­
quica"? Acaban d e  deciras que hay  ya un  monarca; 
y l io  ha resonado u n  aplauso, y  bo se be  oído un 
grito de entusiasm o, como si en vez de  presentaros 
u n  candidato os hub ieran  presentado u n  cadáver. 
Aquí se ha  hecho m ás: se ha m irado con indiferen­
cia el origen, el c arác te r  de todas las candidaturas, 
acuardando  á que  saliese el rey, latino ó germano, 
ce tó l lco ó p ro tesU n te ,  m ayor ó m enor de  edad, libe­
ra l  ó reaeciüuacio, de  la vo lun tad  del presidente del

Concejo. ^  X-
S. S. no i b a  descrito su  viaje por Europa. \  

a l describ irnoflo , h a  demostrado que  ejerce una 
vordadera d ic tadura .  ¿ L a  comprendéis m ayor ’ íse 
extiende hasta im poner u n  rey  í  las venideras ge­
neraciones Los p 'íelaí antiguos llam aban á Júp ite r  
padre  de  lo» dioses y  do los h o m b re s ; los h is to ria ­
dores modernos l lam arán al general Príra padre de 
loi príncipes y  do los reyes. T oíos han visto renacer 
en  su  persona la  D^ura del Cárdena! Portocarrero, 
q u e  Iramaba tam bién  negociaciones parecidas junto 
al lecho de Cárlos II espirante. El espectáculo e* el 
mismo: solo quo allí el dispensador do la gracia era 
u n  Cardenal, y aquí es u n  soldado; alli espiraba, se 
ex tinguía  la vida  de un  rey , aqu í  espira, se eslingue 
la  honra  de todo u n  pueblo. El general P r im  tiene 
u n a  corona en  sus m in o s ,  y  en torno de esa corona 

' bullen  ham brientos de  re inar principes de l i  casa

de Francia, principes de la casa do Alemania y p r ín ­
cipes d é l a  m aquiavélica y  ambiciosísima casa de 
Saboya.

Señores: primero llamó el presiden te  del Consejo 
á  u n  palacio vecino. En vano le habíam os dicho que 
el rey  viudo de Portugal podía llamarse D. Fernando 
el imposible en  España, porque jam ás consentirla  
Portugal e n  de jar  su  autonocnia i  los azares de una 
herencia . De allí pasó el general Prim  á Italia, y  re ­
cibió dos negativas. La casa de Saboya no quiso d a r ­
nos un  rey cuando croia á Francia fuerte; y nos 
m anda  efe rey  ¡ingrato! hoy que  cree á  F ran cy ^^é -  
bll, á Francia su  creadora, á  F rancia  inmortal como 
el esp ír itu  de nuestro  siglo. Luego el presidente  del 
Consejo dió u n  salto m orta l,  pasó á Alemania. Todo 
fil m undo sabia que  la cand ida tu ra  alem ana iba é 
p roduc ir  la guerra  europea; todo el m undo, menos 
el presidente del Consejo. Y' el principe Leopoldo fué 
ei fiinesti» Páris que  encendió la guerr,i universal. 
Ahora volvemos á ten e r  rey  italiano. ¿Que decís de 
u n  pueblo con rey  a lem an en  Julio, y rey  italiano 
en Octubre?

;Cómo se re irían  do nosotros los verdaderos re ­
yes, los reyes del Escorial y  de Saint-Denís y de 
W üminsther. No com prenderían , no, esta Asamblea,
El rey  y a  no es el padre, sino el hijo de  sus  vasa­
llos. Su  oo ro D a  no es aquella corona de oro en que 
iban engarzados los nom bres do San l 'ernundo, de 
Alonso X, de  Isabel la Caióties, sino u n a  corona de 
talco en  quo v¡in grabados los nom bres de  Prim, 
Marios, Rlvero, Topete, funestos 4 toda m onarquía. 
Ju n to  á una  herencia  de  va^os privilegios vais á  po­
n e r  otra  herencia  de  sañudas cóleras. Jun to  á  la mo­
narqu ía ,  el sufragio universal. Las nuevas genera ­
ciones, educadas po r los derechos individuales, se 
preguntarán; ¿con q u é  au toridad usu rparon  las Cór­
tes Constituyentes m í participación en  h  soberanía 
públicaV Y' vendrá tras osta pregunta  la respuesta 
de  las revolucicnes. Convenid conmigo en  que  el 
re y  puede salir  de u n  templo, pero no de u n a  Asam­
blea; descender de una  nube , de  u n  misterio, pero 
Qo de u n a  u rna  electoral. Convenid conmigo en que 
el r e y  necesita llevar en su  frente el sello de  la elec­
ción  d iv ina ,  y  en  sus manos, como u n  manojo de 
rayos, los t im bres de  la victoria.

P ara  saber la solidez de las m onarquías d ip lom á- 
ticas, basta  recordar u n  hecho. La diplomacia mo­
nárqu ica  veía  con horror allá en  América una  tierra  
sin reyes, como vé con horror aqui en Europa otra 
t ie rra  sin reyes. Aquella t ie rra  se llama la  nueva 
España, y esta  t ie rra  se llama la España vieja. En 
aquel hecho tuvo el general P r im  u n  gran  papel, 
como tiene  otro g ran  papel e a  los hechos de  hoy, el 
papel d e  protagonista.

Un principe ilustre de la antigua casa de  Haps- 
burgo fué á sentarse  «n aquel trono, elevado por la 
diplomacia europea á espaldas de la gran  república 
am ericana, comprom etida en  espantosa guerra. Una 
m ujer de gran corazon y  grande inteligencia acom ­
pañaba á e.se principe. ¡Que tragedia! E*quilo y  
Shak«peare no la han  escrito mayor. A los pocos años 
aquel em perador, atravesado el corazon por las balas 
republicanas, era u n  cadáver; y  aquella efnpenrtriz, 
atravesB'lo el corazon por acerbos dolores, é r a m e ­
nos que  u n  cadáver, e ra  una loca. Vosotros podéis 
enseñar al m onarca  un  gran  pueblo que  regir, una 
gran  corona que llevar: el palacio de Madrid por v i ­
vienda, el trono de San Fernando por pedestal; r e ­
cuerdos gloriosos para  halagar su  orgul o y para  es- 
perez ii' su  cuerpo; estancias mágicas en el corazon 
de G u ídarram a  ó á las orillas del majestuoso rio in ­
mortalizado por Gorcílaso; las hazañas españolas por 
prosapia, y  el Escorial po r tumba. Pero á través de 
todas esas grandezas, ju n to  á la  imágen dcl general 
P r im  v r rá  flotar esas dos ñguras de  los emperadores 
de  Méjico, semejantes á desf igu ras  de  los inflemos 
del Dante, vertiendo ríos de  iftarimas, ríos de s a n ­
gre, y  ensenando con u n  tr is ts  ejemplo cómo, dados 
losj mismos antecedentes, se repiten  las mismas ca ­
tástrofes en  las páginas de la historia.

Todos los candidatos tienen aqiií m ás razón de sor 
q u e  vuestro  candidato. D. Cénos sorla el retroceso, 
seria  la  reacción, seria la venganza; seria tan  absur­
do  como si restaurárem os los castillos feudales para 
los nobles, y  la  se rv idum bre  dcl te rruño  para los 
plebeyos. Pero D. Cárlos representaría  una  idea, un  
e lemento, una  claso de la  sociedad, el Clero. ¿Que- 
rcis decirm e qué  representa vuestro  candidato ; Don 
Alfonso seria no menos tem ible q u e  D. Cárlos. Ha 
nacido en palacio, al eco del cañón, á la  sombra de 
la  bandera  española destinada á  ser el m anto de  sus 
hom bres. Sus cortesanos, sus maestro?, su  m adre , 
le  han mostrado una  corona para  sus sienes. De 
p ron to  toda aquella  mágia desaparece, y  sobreviene 
el destierro. Ese n iño, en  vez de  la corona esperada 
p a ra  su  cabeza, solo lleva una  corona de espinas en 
el corazon. Para  el nuestras leyes son sofismas, nu es ­
t ras  Córtes clubs, y  los partidos liberales partidas de 
salteadores Si volviera, su  horror á lodos nosotros 
no tendría  límites, como hoy no t ienen  límites sus 
dolores. Esto explic» las venganzas de todas las re s ­
tauraciones. Pero por horroro.sa ■?uc fuera la restau ­
ración de D. Alfonso, representaría  algún interés, 
alguna tradición, algún recuerdo. ¿Quereis decirme 
qué  represen ta  vuestro  candidato?

El d u q u e  de Montpensier simboliza quizá la  m o­
na rqu ía  m ás aborrecible á los republicanos; pero el 
duque  de Montpensier represen ta  en  España, como 
su  familia en  F ranc ia ,  el tránsito de la legitimidad 
á  liis m odernas monarquía»; el tr in s ilo  de los p r iv i ­
legios aristocráticos á los privilegios de la.s clases 
m edías. Es u n a  idea la  suya, que  yo aborrezco; pero 
os una idea la  suya, que  tiene inmeBsa fuerza y  que 
represen ta  Inmensos intereses en  la  sociedad mo­
derna. ¿Quereis decirm e qué  representa  vuestro 
candidato?

Hay otra cand ida tura  que debería tener m uchos 
partidarios e n  esta Cámara; la candidatura  de! d u ­
que  de la  Victoria. El partido progre.sista le debe á 
ese general todos sus triunfos. El pueblo le guarda 
respetuoso culto, y  si no sintiera en su  corazon #1 
entusiasm o republicano, Espartero hubiese sido SU 
rey. Comparadlu con vuestro candidato.

Me diréis que  E spartero  e ra  imposible por se r  su 
advenim iento  demasiado república pare los m enár- 
quícas y  demasiado m onarquía  para  los republi*a- 
no9. Entonces, confesad conmigo que tode rey  es 
imposible. Y pur u n  Imponible habéis dividido las 
fuerzas revolucionarías, habéis pertu rbado  la na­
ción, habéis encendido la guerra universal, habois 
dextroiado el m apa europeo, cuyos pedazos caen 
calcinados y  ensangrentados, en tre  Uu maldiciones 
del género  hum ano , sobre vuestra  Incapacidad y 
vuestra  torpeza.

Hablemos claro. L o q u e  aqui se  qu iere  no  es el 
rey  de  la nación, no es ni siquiera el rey de u n  par­
tido; es el rey  de la fracción de u n  partido, es el 
secretario de  vuestro Consejo de  ministros, es el 
editor responsable de  vuestra  poUüca. es la sombra 
del general l ’rim proyectándose en  las a ltu ras  del 
trono. ;.Y qué  personalidad es esa? Yo no discutiré  
la  personalidad particu lar  del general P rim , á  la que 
debo y tengo u n  g ran  respeto.

Pero yo  discutiré  su  personalidad política, svjeta

á  m is investigaciones y á m i crítica. ¿Es el general 
Prim uno  de esos grandes políticos que  renuevan  
las sociedades porque tieueo fe eo  u n a  idea? No; 
todas las ideas le son indiferentes. ¿Es uno  de esos 
estadistas como Cavoor ó como Bismaric, que  in ten ­
tan  las altas empresas y engrandecen á los pueblos? 
No: dos ocasiones ha tenido de segu ir  esa política, y 
dos ocasiones ha desperdiciado. Su  Dios os el acaso; 
su  relision el fanatismo; su único apoyo el ejército; 
su  única fé la  fuerza; su  único Ideal este caos p re ­
sente, y  su  única aspirauioo pa ra  lo porvenir vin­
cular  el poder en  su  partido. . \  esto se halla  reduci­
da su  política; á rep resen tar  el egoitino de u n a  frac- 
’.iüií decrepita. Eso es su  rey; el símbolo vistoso del 
cgoUmu de u n  partido, ^'ed, suñores, ¿  l o q u e  ha 
venido á  reducirse en  España el trono de San Fer­
nando.

El general Prim no preve todos los males que  es­
ta  angustiosa situación va 4 trae r ,  porque U  p rim e ­
ra cualidad del general Prim  es una imprevisión 
sin ejemplo. Desde que  p re se n tó la  cand ida tu ra  de 
liohenzollern y no presintió que  esa cand ida tu ra  nos 
traía  la guerra  , está el general Prim  incapacitado 
para m andar á la nación, Sí no ve escollos tan visi­
bles, la ceguera  de  su  e :<p in tues m uy  grande. La 
historia, 1a p re n s a , los hechos diarias anunciaban 
esa catástrofo. La raza latina y  la raza  germánica 
bao  traído principios contrarios á la  h istoria . La 
una con el imperio, con el catolicismo, con la revo­
lución francesa, todos los principios unitarios, todos 
los príDCipios sociales. La o tra  con el feudalismo, 
con la  reforma, con la Constitución de Inglaterra, 
con los Kstddos-Unidos, todas las ideas individuales, 
todas las ideas liberales Pero estas dos razas nece­
sitan  de sus  m útuos principios para  completarse, 
como la v ida anim al necesita el oxigeno que  exha­
lan los vegetales, y  la  vida vegetal necesita el c a r ­
bono quo exhalan los animales.

Ahora bien; ¿cómo el general Prim  fué á perderse  
en ese dédalo de problemas? ¿Cómo fué á com pro­
m ete r  nues tra  política en  ese inm enso abismo? El 
general Prim  ha sido instrum ento  de  u n a  in te ligen­
cia sagaz, dúctil, m aquiavélica, q u e ,  apoyándose en 
UQ rey  de  derecho divino á  quien m aneja, in tenta  
r e a l i » r  el predominio de  Prusia  en Alemania, y  de 
Alemania en Europa. ¿Le tocaba al general Prim  ser 
enemigo de nuestra m ism a raza y  suscitarle  una 
guerra  de que  solo podrá sa lir  victoriosa por la  fuer­
za sobrenatural que  hay siempre en  las instituciones 
republicanas?

Todas las provincias experim entan  e n  el mismo 
grado el fanatismo por la independencia  española, 
por su  altiva autoctonía: los vascos se creen  nacidos 
de aquel suelo como sus árboles, dan  á su lengua la 
ancianidad del hom bre, y se  glorian de  no haber 
mezclado su  sangre con n inguna  otra san g re ;  los 
cántabros y  los astures recuerdan que  ellos fueron 
los últimos en  someterse á los Césares antiguos y 
los p rim eros en declarar  la guerra  á los CóMres m o ­
dernos; los gallegos saben que  sus hondas dispersa ­
ron a los normandos y sus chuzos con tribuyeron á 
rescatar  la t ie r ra  portuguesa; los grandes héroes son 
para  nuestro» pu'-blo» si»« erandes guerrilleros: Ma­
d r id  solo celebra el 2 de  Mayo; Andalunía nn  ense- 
ñ:i fu s  preseas artísticas sino allá e n  las montañas 
las Navas, at comien?o de la  l lanura  de Bailen , y 
Cádiz en  los último.? límit s del horizonte; Valencia 
guarda á Sagunto; Aragón, Zaragoza; Cataluña, Ge­
rona; y  por eso cuando los pueblos p a d w n  ; cuando 
las conquistadores vienen; cuando la  independencia 
se eclipsa, lo mismo el ruso de Moscow que el ate­
niense de  París, lo mismo I’ídte  excitando á los alo- 
m anes contra  Napoleon que  Víctor Jlugn excitando 
á  los franceses contra  el rey  Guille rm o, ó Byron to- 
ra^inde en una  m ano  la lira  de Tirteo y  en  la otra 
la espada de Leónidas para defender á Grecia de  los 
turcos, vuelven los ojos hScía esta t ie rra ,  y  enseñan 
á  los que  pelean por sus respectivas naciones nues­
tras ru inas hum eantes, y  en ellas cómo se de rr iba  á 
los conquistadores, cómo se pelea y  se m uere  por la 
pStria. (AplavM S >

¿(Jué nos trae  eso re>? En política un  Estatuto 
otorgado, u n  sufragio restringido. Cámaras privilegia- , 
das, prensa perseguida; en  economía, el papel mo­
neda, el despilfarro, tal vez la bancarota. Por todo 
engrandecimiento, su  herm ana  em l’ortugal, como 
un  obstáculo á la unidad ibérica; y  su  padre, cor 
t ísano  de Inglaterra, como u n  obstáculo á l a  re iv ia- 
dicacion de W braltar. Ese rey  no puede ni siquiera 
c rea r  una  legalidad, porque la legalidad nace del 
respeto que  inspiran á los pueblos los reyes, y  esc 
rey  n» puede hacer más quo desencadenar la revo ­
lución.

Iteutlrtcaron los Sre«. Prim y Castelar.
El sefSor m inistro  de U ltram ar defendió al Go­

bierno y  la mayoría do los a taques del Sr. Castelar, 
recordando que  las aspiraciones de  la revolución y 
del país las representaba la mayoría y  estaban cun-  
signadas en  la Constitución.

El Sr. Figueras habló para una  alusión personal 
y declaró que  los republicanos estaban tranquilos 
re^ipecto á la elección de rey , porque creían  que  el 
rey  q o  vendría.

Por lo demás, 1os republicanos rechazaban todo 
rey , y  sobre todo á u n  rey  extranjero, cuya  venida 
sería una  cosa indigna para  España.

El Sr, Castelar re :titieó  diciendo que  con la c re a ­
ción de la  m onarqu ía  y  de una  m onarquía  con un 
rey  cxtraojero la  revolución moriría para  renacer en 
u n a  nueva  revolución,

Restiflcó el señor m inistro de L'ltramar y  fu» des­
echada la proposicion en  Totacíon nominal por 
votos contra  41,

El señor presidenta dijo que habiendo presentado 
el Gobierno un candidato se iba á cum plir  lo que  la 
ley prevenía  y  que  en  la  p rim er sesión se votaría 
el rey.

El Sr. RIOS ROSAS: No me ha sorprendido la pro- 
posícíoo que  se hu servido hacer el señor presidente  
acerca del señalamiento de la órden del día para  la 
elección del monarca, porque S. S, ha tenido la  dig- 
aacian  de decírmelo cuando m e b e  acercado á  S. S. 
para  saber si era cierto el propósito de  esa disposi­
ción; pero  sí DO mo ha sorprendido, hablando coa  el 
debido respeto h ie la  la  presidencia que yo h s  p ro ­
fesado siempre en mi larga vida parlam entaria  , y 
con la particu lar  consideración que  debo á mi amigo 
particular el Sr. Iluiz Zorrilla, sí mo ha extrañado 
extraordinariam ente .

Yo no creo que  una pregunta  de esa especia pueda 
haoerse en  térm inos hábiles en eate día y  e n  este 
m omento. Yo no creo tampoco que  e n  n ingún caso 
esa p re g u n ta d  esa proposlJion pueda In truJu  irsa 
en  la  órden del dia sin previo acuerdo de las Cór­
tes. Esa no es una pregunta  parUimenidría. La ley 
C U Y O  prim er artículo acaba de leerse, y de  la  que 
tuve  la honra de  ser  en parte  au tor, lo que  dispone 
no autoriza  á la presidencia para d a r  i  estw gravi^^i- 
n i a  cuestión el singular y  an tiparlam entario  sesgo 
q u e ,  hablando con el debido respeto, inteDta darle 
nues tro  d ign ís im o presidente

D e cía  que  solo las p r e g u n t a s  de puro  t r á m i t e  re -
’ glamentarlo son las que  se someten sin prévía díscu- 

sloD »l previo acuerdo de la  Cámara, y  he  dicho mal

de reglamento; son las de  tabla, las de  cajón: y su n  
estas preguntas, como por ejemplo, la  de  si ban de 
reunirse  en u n  determ inado dia las secciones, nece­
sitan someterse al acuerdo previo de la Cámara, y 
no so reúnen  las secciones sin aquel previo acuerilu.
Es decir, que  en el rejilamento hay  tres c ia s i sd o  
disposiciones que pueden f ig u ra re n  la  órden del 
difl: una.' de ellíH, que  es potestativo en  el pcr'siden- 
te  el introducirlas .sin previo acuerdo de la  Cámara; 
otras que no es potestativo en  el presidente el intro­
ducirlas en  la  órden del dia, sino con previo acu e r ­
do da la Cámara; y e n  fio, otras que  requieren  el 
previo  a tü lT do  y  la previa  discusión d é l a  Cámara. 
Nada dispone «n contra  de  ello el a r t .  1.* de  la ley, 
que  se ha leído, y  precisam ente supone lo c o n lra r i i : 
no podía mñoos de  suponerlo, señores.

Pues qufl, ¿so ha  hechocsa  ley para  que  aqu í  no 
se discuta la gravísima cuestión que  ha iniciado ol 
Sr. Cnstelar en esta tarde? Pues qué , ¿es posible ni 
en este Parlamento, ni en  ningún Parlam ento dcl 
m undo , que  no se discuta una cuestión  antea de vo­
tarse? Piles qué , ¿es posible que en este siglo XIX, 
que on este soberano Parlam ento do  se haga lo que  
se ha  hecho en todas las Cámaras contempuráneas? 
Pues qué , ¿es posible que  en  este siglo XIX, que en 
esta Cámara, despues de las cuatro  ó cmco revo lu ­
ciones de  este siglo, no  se  haga lo que  se h izo  en  Es­
paña aun en  las tinieblas de  la edad media, en  el 
Parlam ento  de  Caspe?

Señores: yo que be ubrado con espíritu  de  conci­
l iac ión ; yo  que  he usudo  de ella con abundancia, 
con prodigalidad; yo que  la be  llevado hasta  la ab ­
dicación, no de mí dignidad ni de mis principios, 
sino de algunas de m is opiniones [y esto lo digo con 
alta  cara, porque no m e h a  llevado á hacerlo nada 
que no sea decoroso, patríólico y  desinteresado;: yo 
que  he tenido fs ta  conduela , no puedo m énos de 
ex trañar ,  no puedo ménos de protestar, no  puedo 
ménos de  levantarm e aqui á invocar, p r im ero  la  im ­
parcialidad del señor presidente, y  despues la im ­
parcialidad y  la  dignidad y  hasla la prerogativa de 
la  Cámara: (Aplausts.'

Pues qué  ¿hasla para  t ra ta r  esta  cuestión el admi­
rab le  discurso tiel Sr. Castelar, á  qu ien  esta  tarde 
he  adm irado más que  nunca!"' Pues q u e ,  ¿basta oir á 
una parte  do la Cámara para que  se dé  po r exami­
nada la cuestión sin oír á ninguno de los otros parti ­
dos monárquicos de la Cámara? ¿No son los m ás com ­
petentes para tra ta r  esta cuestión? Yo no puedo  ne­
gar U  autoridad moral, la competencia política que 
para  tra ta r  esta cuestión t ienen  les seSores que  se 
sientan on frente; pero no puede  nadie negar tam po­
co quo esta cuestión nos toca á  nosotros de otro mo­
do. que nos a tañe  m ás in tim am ente .

Pues que , cuando el Gobierno ha presentado ahí 
esos documentos, ¿los ha  presentado para que  satis­
faga su curiosidad la mesa, y  cada uno  de los d ipu ­
tados en particular?  ¿Los ha  presentado para quo es­
térilm ente  se lean aquí y on el país? ¿Los ha presen­
tado para eso? Los ha  presentado para que  se  apre ­
cie la  cues>ioii, para  que se juzgue su conducta , pa­
ra que se discuta, para  que  se diluo d é lo  q u e  es in -  
dispimsabl», lu que es imprescindible que se discuta. 
A 'í.  pues, yo que  ignoraba com pletam ente , puesto 
que  me lo h i  dií;ho el ‘onor presidente, qUK sp t r a ­
taba de  c e r n r  una discusión no empezada, porqiie 
no  se ha hecho más qu') iniciarla, asi que he sabido 
esto me be apresurado d ped ir  ta palabra,

.Vntes he  sido aludido por mi digno amigo el se­
ñor Castelar, y quizá si hubiera  sabido lo que  ahora 
sé, h»bria  molestado á la  Cámara, aunquo do repen ­
te, aunque  sin con 'c lm ien to  de cau ‘a, a u n q u e  sini 
m á s d a to s q u e  Ins quo  arro jen  lo» periódijus, que  
no son ninguno, hubiera s id o e a  m í demasiada li­
gereza, dem asiada presunción, el t ra ta r  este  asunto 
olvidando el deber; porque deber es, pa ra  dar uu  
voto con conciencia, conocerla  cuestión, d iscutirla , 
examinarla, dilucidarla  bajo todos sus aspectos y  re ­
laciones.

Y no quiero  tocar la m anera  c o n q u e  la cuestión 
ha sillo planteada por el señor presidente  del Conse­
jo  de  ministros, y  no quiero en tra r  porque no estoy 
discutiendo la cuestión, porque no puedo d iscu tir ,  
porque oo es ooasion de d iscu tir  y  porque abusaría 
de  la benevolencia que me conceJe  el señor presi­
den te  y  de la que conmigo tieno la Cámara en  esta 
hora  avanzadísima.

A«í, pues, m e limito á ped ir  al presidente, en 
cumplimiento del rej^lamento, en  cumplimient43 de 
lo que  so deduce d¡< los antecedentes y e n  atención 
& la inmensa g revedaJ de  la  cuestión, no se in tro ­
duzca en  la órden del dia este asunto; suplicando 
asimismo al aeflor presiden te  »p  sirva d a r  tiempo 
para  que  esos documentos se e.vaminen, ya  sean 
m uchos, ya sean pocos, au n q u e ,  según creo, son 
ios sum arios, que  se  rcducon á telegramas; usta oe- 
gociacion parece que  s» lia seguido por el telégrafo, 
de donde resulta  una  cosa nunca  vísta en  ol m undo, 
u n a  negociación puram en te  telegráfico. Ruego, pues, 
de nuevo al señor presidente, qhe  lia.sta quo e^os do­
cum entos se exam inen por los teflores diputado.*, 
hasta que  puedan hacer uso de su  derecho por los 
varios m etliosque les permite el reglam ento , no  ha­
ga el señalamiento do la  órden del di.i p  ira ia e lec ­
ción de monarca,

V no invoco motivos personales, justos y  legíti­
mos, como lo sun lus que me guian siempre y los 
quo podría invocar en  este m om ento . Vo podría in ­
vocar algunos motivos personales, porque unas pa ­
labras que tuve el honor de decir  aqui el ú ltim o  día 
de la pasada lesislatura hün sido in terpre tadas , adul­
teradas, tergiversadas de  tal suerte, que  p re tenden  
q u í ta n a e  á mi la libertad  que  tengo para  votar aquí 
en las Córtes Constituyentes el candidato que  mi 
coneieBcia me dicte, la libertad que tengo de no 
votar n u n c a ,  respetando la au toridad  de la  Cámara, 
á n ingún candidato extranjero en  las condiciones en 
que  se halla España y  atendiendo al Estado de 1n 
Europa. {Aplausos;.

El Sr, TOPETE: Despues de  lo que  lia dicho el se­
ño r Ríos Rosas, nada tengo que  añ ad ir ,  sino  m a n i ­
festar que  teniendo explicaciones que  d a r .  hago la 
m ism a súplica al señor presidente.

FJ Sr. FIGUERAS; Lo m ism o deseaba yo decir,  y  
prohíjo todas las razones del Sr, Ríos Rosas,

El Sr, VINADER; También por mi parte  hago la 
m ism a súplica.

El señor PRESIDENTE: Tengo, señores diputados, 
pues que  se trata  de  una  cuestión parlam entaria , 
que  oimtestiir á  mi querido  ami;<o el Sr, Ríos Rosas. 
Cualquiera c reería , despues de haber oido su d isc u r-  
so. elocuente como todos 'os suyos, que  el p residen ­
te, al disponer la órden del d ia , había usad  j de  de ­
rechos que no tiene, había ibusado do la  posícion 
que el reglamenta le d a ;  e n  una  palabra, bab ia  p ro ­
curado ahogar la riiscu'<ion sobre el pi nt.i im portan ­
te  de la elección de m ooarca e n  los térm inos que  el 
resU m eoto  puede trazarle.

Voy á ocuparm e primero de esto punto , y  despues 
defendere el derecho con que  be fijado la  órden del 
día; derecho Indiscutible, por m ás que mi amigo el 
Sr. Ríos Rosas crea  que no lo es.

El presidente del Consejo de  m inistres ha pedido 
la  palabra 4 p r im era  h o ra  de  la s e í jo D .y h a  díoh»

Ayuntamiento de Madrid
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á l»s Cdrtes lo que IoAjs hemo^ ten id ff ’l i  gusto Jt* 
oír. l’a n o s  rfi;iwta(fos de la  izq^ierds:  S o  todo».)
Es verdad : se me h»bta olvidtdí. ilecir Ins m im ir-
quieos; y al deeir  el presidente  (IbI Consejo dP lu i-  
n iilros lo  que  h» d ic h o , lia plauleado la cuestión, 
y  la  ha p lanteado ¡« rque  sobre este punto  no hay 
proposieion >ie ley, nu h»y proyecto de I n y , nci 
hay  diotótnen de cotnisior», no h»y, eu Un. ninguno 
do los medios por los cuales se trae la discusión 6 la 
Cámara. { E lS r .  D iaz QuintfTo pronuncia  algunas  
palabras.)

Suplico al Sr. Diaz Quintero <ruc ys que  el p resi-  
Ueale h a  tenido la tolerancia que  debia ten e r ,  y 
a u n  » l |o  m is ,  con la m inoría  republicana, cuanüq_
trá ta  I Oí de  constitu ir  al p a ís , ten*a la  bondad de
o i r a l  presidenuj, [El S r .  Diaz Quintero Pide la p a -  
lahra.'^

La m ateria  de debate , por consiguiente, e ra  el i 
discurso pronunciado por el ioSor presidente  <3el j 
Consejo d e  m inistros, y  esto h a  sucedido en todas 
aquellas ocasiones en  que  el Gobierno ha creído que 
debia Lablar a la  C án u ra  sobre un  asunto  determ i­
nado, que  no era , s in  embargo, objeto do proyecto 
de ley , ni m ate r ia  que pudiera  pasar ¡¡ las sec­
ciones.

,g u ii  ha  sucedido despues de hab lar  el seuor p re ­
sidente del Consejo de  ministros? Que el Sr. Caste- 
lar  ha  preseiüado u n a  proposicioa p.ira ocupars-i de 
la cuestión: que  ningún otro seüor diputado ha p e ­
dido la palabra ni presentado otra  proposicion con 
ui objeto d« vüuir  á este debate y  d iscu tir  lo que  el 
presidente  di'l Consejo habla dicho. Si se  hubiera 
pedido í a p íU b r a ,  sí se hubiera  presentado alguna 
propu'-icion, on  el p r im er  caso el presidente de  las 
Cúrtes liabiia visto si tenia ó uo derecho para a u to ­
rizarlo «i negarlo al diputado, y e n  el seguodo ha­
bría  perm iudo dar lectura  íi la proposicion para 
que fuera apoyada, como lo h a  sido la presentada 
por el Ür Castelar; y  cualqu iera  que  hubiese sido el 
n ú m ero  de las proposiciones p resentadas, se babria 
dado lectura  da  ellas una  á u n a ,  y  se habrían  apo ­
yado, porque si no concluismos en  la  sesión de hoy 
y lüS Córtes no  hubiesen creído conveniente p ro ro - 
garia, habría  continuado su  discusión e n  sesiones 
sucesivas.

Mas no se ha  hecho esto. I-a cuestión se ha  susci-  
laáo  én  los térm inos en  que  se suscitan sieoapre 
que  se trata  de manifestaciones hechas por el Gu- 
bieroo, que  no tienen el carácte r  de proyecto de  ley. 
El presidente h;i podido c ree r ,  habiendo hablado u n  
republicano a nom bre  de la minoría federal, y  no 
preseni&ndose por ningún otro tuiembro de la Cáma-^ 
ra otra proposicion, que  los d iputados monárquicos* 
DO queriaa  disuutlr  la cuestión, do tenían para  qué 
d iscu tir  la  cuestión, ao  croian conveniente d iscu tir  
la cuestión.

Ahora dice el Sr. Ríos Rosas; «yo qu iero  discutir; 
yo qu iero  que  sa pongan sobre la mesa , como se 
v a n  i  poner, lo-i diwumeuioá diplomáticos que  han 
m ediado; yo quiero  d iscu iir  la negociación; yo quie ­
ro  d iscu tir  el candidato ; yo qu iero  d iscu tir  la c u e s ­
tión e n  el fondo y  on la form a , en  el conjunto y  en 
lo i  detalles.» Y pregunto  yo: ¿qué es lo que  se va  á 
d iscu tir?  E w lusivaiuen te  la persona, pues que  no 
y a  A discu tirse  la m onarquía; está  consignada en  el
a r t .  33 de  la  Constitución, tenemos obligación de 
cum plirlo . Yo, que  he sido tan deseoso como el se- 
ftor Ríos Rosas de que  cesara  la in te rin idad , creli  
« lueS . S. hab ía  do agradecerm e el que  apresuras» 
e l m om ento  en  que  la Interinidad term inase.

Vero hay más, seOores diputados; uno de los pár­
rafos del art.  1,° de  la ley sobre elección de m onarca 
dice que  ge susponderéu las sesiones du ran te  ocho 
días f> lo menos. ¿Para qué?

ni es neco=ario d iscu tir  d ia r ia y  coatinuam onte  U 
cuestión; si es necesario d iscu tir  diaria  y  co a tin u a-  
m eu le  el nom bre del que  se ha  de  sen ía r  en  el t ro ­
no de San Fernando; si la  conciencia de los geaores 
d iputados se ha  de i:us tra r  teniendo ab ierta  la  tr i ­
b u n a  con este objeto, ¿á qué  las vacaciones? 5e dehe
^nruvechar todos los días, todas las horas, todos los I qufl cooperar;, tengo el convencimiento, tengo u 
insiautes para  discui.r ,  hasta que  llegue el inomen- 1 guridad de que  este mamfiesto lia inau ido  niui 
insiauies, p u  . i  pongp en  duda en lo más mínimo el patnoii
lo do la elección.

Yo debia creer qiio la  ley, de  la  cual es uno de 
los au tores el Sr, Ríos Rosas, y que  os una  obra tan 
diana como todas las que  hau  salido de esta Cámara, 
tad  previsora como provisor os el Sr. Ríos Rosas y
todos los individuos que  con tribuyeron  á  la forma­
ción de la ley; yo debía c ree r ,  dig->, que  estoba cla­
ra  e^plicíta y  te rm in a n te ,  aunque  independiente­
m ente  del Reglamento, den tro  de  m is fa:ult»des la 
autorización para an uncia r  ia órden  del día hoy  mis­
mo. Pero si este  es u n  argum ento  que  podríamos 
l lam ar esclus ivam entc  de analog ía , ó mejor dicho, 
de  inducción , existe el Reglanieoto que  nos rige, 
qao  dice clara, expresa  y  term inan tem ente  que  el 
p rcsldec te  fijará 1a órden del día; y si se hubiera 
«luerido hacer u n a  e icepoion respectó del precepto 
s e ñ o r i l  que  nos rige, d a r o  es que  esa ev :epcion se
hubiera  consisnado en  la l e y , porque bien impor­
tan te  es, b ien  grave es la m ateria  sobre que  ver.'a, 
y  b u e n  talento, b ien  claro y  bien elo'.-ado, tienen los 
hom brea que  hicieron la ley para h ab er  establecido 
esa manifeslacion expresa que  derogara el articulo 
ceglamentario.

Y dicho esto , y  s in  que  yo  qu iera  prolongiir el 
d e b a te ,  y sin que  yo qu iera  hacer uoa  cue ít iun  de 
am o r pr.’pio de una cosa de  que  no debo hacerla, 
como no ta he  hecho n u nca , porque siempre que  he 
tenido una discusión con u n  señor d ipu tado , y  esto 
lo saben  b ien  los que  se s ientan  á  mi ízquiertla, no 
he  tenido inconveniente en consullíir 4 la  Cámara, 
voy á hacer ahora  lo mismo.

l.a Cámara ha  oído las razones que  ha dado el se -  
ílor Ríos Rosas en  apoyo de su opinion: ha oído más; 
Silbe que  no he de  hacer de csia una  cue.‘ tion de  sa­
nidad ni m ucho  ménos, y va é se r  co n su ltad a , á 
pesar de que  la  ley .vibre elección de monarca no 
me impone esa obligación, y  d e q u e  m ucho  menos 
me la  im pone e! Reglamento. lA  Cámara decidirá sí 
.-I presi ¡ente está en su  derecho al lijar l« úrden 
del día y al decir que  par»  la prim era  sesión proce­
damos á  la elección de rey.

F l Sr RIOS RÜS.A.S ; K1 señor presidente ha  usado 
dp su  derecho p.-i feulo al sum.’. ter al juicio de  la Cá­
m ara  la« razones que  h i tenido para  observar l» 
conducta  que  ha ob-servaJo. E«>*s r.uones estableceu 
realm ente una  oontroveriia  entre  la opinion de! se-  
flor presidente  y  la mía.

Simple d iputado que  conozco m is derecho» y  que  
tam bién conozco la prerogulivj del señor presidente, 
yo  00 puedo d iscu tir  con el seüor presidente.

Así, pues, di'jo á  u a  lado to la  discusión, y la dejo 
con tanto m ás gusto, cuanto  que  el señor presidente 
someta la cuestión al ju ic io  de  l i  Cámara, da cuya 
im parcialidad yo espero u n  voto que oo tenga el c a ­
rác te r  de partido . La cuestión es demasiado grare,
demasiado im portan te , para  que  tenga el h irn iz ,  el
carác te r  n i  en  su  curso , ni en  su  pro,:edimi«nto, de 
una  cuestión de partido. Los hombre* que apoyan 
la candidatura  prpsentada por el Gobierno, son á mi 
juicio los m ás intereeados, y tam bién el Oobiemo 
m ism o cuyo silencio ni aplaudo ni repruebo en esta 
cuestión ' son, digo, los m ás íotares^dos en quee» ta  
cuestión vaya po r los t rá tn itss  necesarios, impres­
c indibles , naturales, usuales. X'oinsistire en  esta ra -  
*on del uso, porque seria insistir e u  la  controversia, 
en  la discusión, de que  quiero  apartarm e.

Solo diré una  cosa: q u e e n  mi juicio había u n  m é­
todo m uy  llano, llaiiisimo, el fijado por todos los 
preocdeotes y  por la conducta  del (iobierno. El Oo- 
bierno ha presentado los documentos aobre la  mesa;
« n  v i s t a  d e  los documi-ntos, asando de su  derecho,
un diputado podría hacer una proposicion, y *e dis- 
cu tir ian  los documentos, y  se  d iscutir la  la cuestión, 
y se discutirla  la cflndidaiura, porque precisamente 
se puede d iscu tir  la cand ida tu ra  sin tocar en nada, 
Bo obstante que  leñemos el derecho  ab=«luto de  dis­
cu tir  la  persona, á la persona. Un ejemplo de eso 
nos ha  dado esta tarde  el Sr. Castelar: dos horas y 
m edia, 4 mi juicio, ha  hablado, y  no ha tocado una 
sola vez á ta persona.

Pues quó, seíSurns, n n a  i-iiesfion de esta im por­
tancia, ¿no tiene más que  la discusión de las c u s l i-  
dados y  circunstancias de la persona? I-a facultades, 
jas sim pstias, las antipatías, los intereses, los p r in -

cipioí <¡ue representa uii dc tw uiinado candidato, 
;.no son dignísimos de discusión? ¿no es neceéario 
discuiiiloar ¿00 se tmn discutido en  todas parles.
;.no se han cliSi^utiJo lus personal moiiárquiCH» y  las 
pi-rsonas reales á  propósito de to ia s  las cuestiones 
de  interé* puhlioo’  ¿hem os olvidado la  cuestión de 
los matrimonicis espolióles, d iscutida  en  todi» jus 
Parlamentos di' Europa iu s ta  la saciedad? ^ como 
cnesliun do personas, ;n o  era m ucho  mSs delicada 
que  la  presente?

Yo ha cum plido con m i deber, y  lie usado de iin 
derecho consignando esta opinion y  haciendo esta 
reclamación y protesta. No queda  m ás que  d a r  g ra ­
cias al seüor Presidente , y  recom endar esta reclama­
ción y  protesta al patriotismo, á la dignidad y  al in­
terés  legitimo de la mayoría. He dicho

El se i iorm inis tro  da ESTADO ; Como qu iera  que 
el Sr, Ríos Rosas haya extrañado el silancio del Go­
bierno, voy á d ec ir  dos palabras sobre este pun to  
á  S. S. El Gobierno no creía  que  el señor presidente 
tuvii-ra necesidad de u n  acuerdo de la Cámara para 
señalsr la órden del día. Mucho so ha  estudiado la 
manera lie p resentar esta  cuestión, y  no  se nos ha 
ocurrido  q u e  p u l ie ra  presentarse esa duda , y m u ­
cho múnos por individuo alguno de la parte  m onár­
quica de  la Cámara, y  m ucho méuus de la que  ha 
creído que  todas las desdichas que  podían caer so­
bre el país procedían de la in terin idad, y  que  por lo 
tanto querían  term inarla  aun  sin esperar á la  época 
fijada para  la continuación de las sesiones, habien­
do hecho los esfuerzos m ás inauditos á fin de ade­
lan tar  Ir  elección un  mes, ocho diss si era posible; y 
recuerdo  que  el mismo Sr. Ríos Rosas firmó un  m a- 
nifii^sto en  el q u e  se e \p ro seb a  la necesidad que  ha­
bía de salir de  la in terin idad; y  esto cuando faltaba 
ya  m u y  poco para  ia reunión de las Córtes.

¿Qué es lo que  nos faltaba para salir de eso estado? 
Que hubiera  uo  candidato que fuera aceptable para 
la m ayoría, l-o hay ya; estamos, pues, en  el caso de 
votar. Pero dioe el Sr. Ríos Rosas; es preciso discu­
t ir ,  es indispensable exam inar las negociaciones; y ,  
señores, precisam ente eao es u n a  cosa tan sencilla, 
q o e n o h a y q u e  lomarse m ucho tiempo para  ello. 
Por lo dem ás, el Gobierno cree  que  el señalamiento 
ds la órden dcl dia es el de la ínicialiva del señor 
presidente; sin embargo, puesto que  so somete al 
acuerdo do la Asamblea, el Gobierno so adhiere á 
ello.

El seBor PRESIDENTE; El Sr. Ríos llosas tiene la  
palabra para  rectificar.

El Sr. RlOá ROSAS; No tem a la  Cámara que vaya 
i  hacer u n a  larga refutación á  las palabras del señor 
ministro  de Estado; diré  dos únicam ente.

Yo tengo prisa , no de ahora, no  del m es pasado, 
no  de hace tres meses; desde el día en que  la  Cous- 
t iiucíon fué promulgada, tengo prisa de  que  se hi­
c ie ra  el nom bram iento del m onarca; y tengo esa prisa 
palriótica y racional, porque la mayoría ha  estado 
por espacio de  dos años sin candidato, y  duran te  
esos dus aüus he  tenido yo dos candidatos, y los han 
tenido otros m uchos señores diputados, y coa cual­
qu iera  de esos dos candidatos que  hubiera  acogido 
el ministerio, con cualquiera  de esos dos candidatos 
hubiéram os term inado la interinidad.

Dice el seúor m inistro  de  Kstado que  no pudo 
prever el género de  discusión que se ha  suscitado 
boy aquí; yo  hago m ás honor al talento y  á  la  expe ­
riencia de  S. S.; yo creo  que  S. S. está  trascordado; 
yo creo que  el curso de este negocio supone una  gran 
previsión de parte  del Gobierno, pero no la  previ­
sión que  exigen las necesidades y  los preceptos del 
régimen parlam entario , del Gobierno y  de esta Cá­
m ara , y  de m i conciencia, m is  derechos y  m is de ­
beres de  diputado.

Yo he dado u n  manitiesto en  unión de otras dig­
nísimas personas ^y porque no tengo e n  esa acto el 
honor de  la iniciativa, sino el de  un  moro concurso, 
por eso puedo alabarlos); yu he dado un manifiesto 
en  contra  de la in lerín ídad, y  tango la pretensión 
(ya digo que  no soy el au tor, que  no he hecho más 
qufl cooperar;, tengo el convencimiento, tengo la se-

•• • ' ’ • ........1... n iueho,
patríulismo

rey  e « a  «I cual aulo í e  b a . lc a ta jü  po r laiégrafu, «s 

una  oeurreucia  tiitioa Jfli iiMiu«l#riu c|Uí forman 

Priiii, Sag.iria  y com ijam a. Ai considera r  esta 

p r isa  iiíexjj.icalile que muo^t^a ol geuifral Pritn 

en d a r ,a l  estado de oo-as d e  Kspaña u n a  solacion 

po r la (|U0 liasta ahora  se h i m anifestado tan  poco 

solicitc; ai considera r  que  es ta  solucion consiste en 

la  venida de  un  príncipe ex tran jero  que  an tes  de 

ah o ra  se h a  negado á  a c e p ts r  la  corona de E s p a ­

ñ a ,  y  es antipático al país ;  al considerar , en  fin, la 

no toria  informalidad con que  se p rocede, n o  e sp e ­

rando  siqu iera  á  la  llegada del correo, no  podemos 

inéuos d e  aco rdarnos  de las d u d as  q u e  han  expre  - 

sado varios periódicos, y s ingularm ente E l  E co  

del P ro g re so ,  a c e rc a  d e  la sinceridad esta e ra  la 

p a lab ra  em pleada por dicho periódico) con que el 

Gobierno adop ta  y propone la cand ida tu ra  del d u ­

que de Aosla.

P ero  no; no  querem os d iscurrir  seb re  este  p u n ­

to; no  querem os suponer qne  el general Prim  t r a ­

ta  solo de  sa l ir  del aprie to  en  que  le han  co­

locado los an ti- in te r in is la s  p resentando á toda 

p risa  una  c an d id a tu ra  c u a lq u ie r a ,  sin ten e r  to -  

davi:i á  la vista el consenlimiento p o r  escrito del 

c and ida to ; desechamos !a sospecha d e  que  el a c ­

tual presidente  del Consejo de  m inistros sea  c a ­

pa?. d e  sa l ta r  por oncima d e  las  consideracio­

nes que m erece  el país , que m erecen  los que e! 

general P r im  t i tn e  por rep resen tan tes  de l país y 

h as ta  la  m ism a familia rea l  d e  Sab o y a . E l p r e ­

sidente del Consejo ha  debido p en sa r  que  3Í pa ­

ra  sa lir  del a p u r o ,  p a ra  con jurar  la  to rm en ta -  

que  iba á de sca rg a r  e n  la s  C órtes ape laba  al ex­

pediente do p re sen ta r  u n a  nu ev a  c an d id a tu ra  sin 

ánimo d e  que  e s ta  p ro sp e rase ,  sem ejante juego le 

exponía ai inminente peligro d e  p e rd er  en  un  

momento la  dominación á  que tiene tanto apego. 

P or con jurar  una  to rm enta  iba á p re p a ra r  o tra  

mucho m ás terr ib le  que  estallaria  en las Córtes y 

fuera de  ellas, y que  m ás ó mónos pronto  d a r ía  al 

t ras to  ro n  la  om nipotencia  del ministro inamovible 

del regente.

Supongam os, pues, y  esto es io derecho , que  el 

general Prim  al p re sen ta r  la  nu ev a  cand ida tu ra ,  

procede con en te ra  sinceridad y con el m ay o r  d e ­

seo de que  la  c an d id a tu ra  p rospere  y  el candidato  

venga á  sen tarse  en ol trono de la  E sp a ñ a  con 

h onra .  ;Qué elección la  del general P r im  y qué

__  p o n e r ■
y  el celo riel Gobierno, para  que  el Gubieroo por fin 
haya traído aqu i,  buen» ó mala, una  CiinJídaiura.

No quiero  m oUstar por m ás tiempo la atención de 
la  Cámara. La discusión seria cuestión do ocho dias 
á  lo sum o, y  los m inistros que  han tenido la  desgra­
c ia  de estar  tejientlo y  deítejlendo dos años de  ín ti '-  
riniilad, tioneu á mi juicio el dober de escuchar las 
razones de  lus que oponen A esa cand ida tura , por 
espaMe de ocho días, de  cuaren ta  y  ocho horas, de 
vein ticuatro  horas siquiera. He dicho.

Eí Sr. IZQUIERDO; Pido la palabra para  una  a 'u -  
síon personal.

K1 señor PRESIDEMTE; No he oido c itar el nom­

bre  de  S. S.
El Sr. l/.QUI URDO; Se ha hablado da uo  manifies­

to, del cual he sido u n o d e  los firmantes.
El «oñor PRESIDENTE; El Sr. Izquíeráo com pren ­

de q u j  eu  tal caso podían u sa r  de  la  palabra para 
alusiones personales todos les (Irmante? del mani­
fiesto; el Sr. Ríos Rosas, que  es uno de ellos, ha ha­
blado y;i. ¡^Algunos señores diputados: Que hable, 
que  hable.) No necesita el presidente de la Camara 
que  los seiíores de la izquierda le ind iquen , y  rae 
ex traña m ucho  q u e  se  interesen tan to  S». SS. en la 
cuestión m o n irq u ice ,  si deben ó oo hab la r  los seAo- 
ras d iputados. Iba á decir  al Sr. Izquierdo que  no 
tenía ínconvenienle e n  concederle la palabra, por lo 
mismo que pecas veces hace uso de ella en la C>- 
mara; piTO que llam aba su  atención sobro la  s ítua- 
ciu 1 que  creaba al presideote haciendo uso de la pa­
labra cumo firmante del manifiesto sin haberle  alu­
dido persooalmentt',  habiendo hecho uso ya de ella 
con ei luismo objeto como firmante tam bién , en  la 
rectilicaciyn, el Sr. ftios Rosa», Y cuando i-otlianha- 
cer  interm inable  el debato los demás señores que 
pudieran  considerarse aludidos por baher firmado 
dicho manitiesto. Sin ejnbargo, si el Sr, IzTuieri}o 
insiste en  hablar, le  concederé la  palabra,

El Sr. IZQUIERDO ; Desde que veo la negativa del 
Sr presidente  y  las razones en  que  se funda , dis- 
pui'Sto estoy á ronuncier la palabra ; y  aunque esas 
razones no fu trau  tan  sólidas , me bastnria que  en 
esie asuiit 'i me apoyasen los señores federales para 
decidirme á guardar silencio.

El señor SECRETARIO (t^arralalS); ¿ Acuerdan las 
Córtes que  su  presidente pueda fijar la  órden del 
dia para la elección de monarca?

E n  votaclon nominal asi se acordó por lOf votos 

c o n t r a jo .
El seüor PRESIDENTE; Orden del dia para el <6 

de Noviembre : elección de rey.
Se levanta la  sesión.
E ran  las siete y roeiia .

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
HAnBTD. i  DK NOVtEMBBB BE 1870.

La Ju n ta  C entra l  calólico-njúDárquica, por si y 

en  nombre d e  todas iaB Ju n tasp ro T in ria les ,  de  dis­

trito  y locales, d e  las Comisiones de  Abogados p a ra  

protección y defensa de  loa carlis tas  y  de  la  p r e n ­

sa, ha  dirigido una  sentida  com unicac ioná  D. C i r ­

ios felicitándoli su  sus d ías, y renovando al tes ti-  

mo;iio de  la  adhesión ina l te rab le  de  los m onárqu i­

cos españoles a> auguito  rep resen tan te  d e  la l ^ i -  

m idad  y  del de recho .— iS/ secre tar io .  E t. co n d e  db 

C an o a  A r c u s i . l f s .

; ESPAÑA POR EL REY EXCOMULGADO: 

Tenia  ra io n  el S r .  R iüs R osas cuando  m an ifes ­

tab a  ay er  su  p ro fu n ia  a x tra ñ e ia  por la  singular 

m anera  en que  se ha  ne |Oci«do la c an d id a tu ra  del 

duque  de Aosta . D espues de  veia tic iaco  m eses de 

in te r in id a d , p roponer á  las C órtes que  elijao un

m om ento  de elegir rey!

Si el general Prim  procede  con tan ta  prisa  por 

el deseo d e  an tic iparse  á  la  conclusión de la  guer­

r a  franco-prusiana p a ra  im pedir  que  la diplomacia 

eu ropea  ó el conde do  Bismark se ocupen e n  el 

arreglo de la  política interior de  Espai5a, conven­

gamos en  que  el a la rd e  de  independencia  que  hace 

el general Prim  es adem ás de ridiculo, e x tre m a d a ­

m ente  peligroso. P u es  qué , si el poderoso Gobier­

no de P rus ia  ó la  diplom acia europea  reun ida  en 

Congreso quisiera  intervenir en el a rreglo  de  los 

asuutos d e  E sp a ñ a ,  ¿cree  el general P r im  que  les 

e s to rbaría  g ran  cosa el que  las Córtes revolucio­

na rias  hubiesen  ap ro b ad o  la  cand ida tura  de  Aosta?

A media pa lab ra  que Bismark ó la diplomacia 

pronur.ciase, el príncipe italiano se q uedaría  en 

su  casa ,  y h a r to  s a b e d  general P r im  que  el país 

que le tolera  á éi y á  los suyos no hab ia  do salir 

de  su  apatía  p a ra  ir á  t r a e r  por ia  fuerza  á u n  rey  

q u e  la  conciencia pública  y  la  dignidad de ia  n a ­

ción rech azan  d e  antem ano. Miremos las  cosas 

p rác t icam en te ,  y dejemos á  un  lado engañosas qui­

jo te r ías ,  que  solo sirven p a ra  redondear periodos ó 

p a ra  d a r  colorido do patriotismo á  insulsas p e ro ­

raciones, que de  todo tienen menos de  verdadero  

am or pátrio .

Mas pensando racionalm ente, nosotros no  e n ­

cen tram os otro  motivo que pueda h ab er  inducido 

al general P r im  á  b u sca r  re y  en estos momentos, 

que el deseo de sus trae rse  á  la influencia que Pro- 

s ia  pueda  e je rce r  despues d e  la  paz en la  política 

general de  E uropa, y  particu larm ente  en  la de  E s ­

p a ñ a .  Discurriendo bien  m al,  el presidente del 

Cousejo de  m inistros, que  debe sospechar que  su 

persona  y su  política no son m uy sim páticas al 

canciller de  la Confederación a lem ana  del N orte , 

ha  querido que  la  paz encuen tre  á  E sp a ñ a  cons­

tituida, y de  aqu! la  p risa  p a ra  en co n tra r  un rey 

cualqu iera .  ,

La m ala  estrella  do esta desven tu rada  nación 

ha querido que  los aprem iantes Je seas  del general 

P r im  coincidiesen con uno d e  los hechos m ás  es­

candalosos que  registra la  historia, con un  hecho 

que  h a  puesto el colmo á  la  repugnancia  que  ins­

p ira  c ie rta  familia re inan te  d e  E uropa, E sa  familia 

desven tu rada  sobre cuyo jefe pesan  los m ás terri  • 

bles anatem as de la Iglesia; e sa  familia que , rene ­

gando de las tradieiones de  sus an tepasados , ha 

a tra ído  hácia  si et desprecio de  todo el m undo, 

aborrec ida  en  su  propia  casa  y  desdeñada  fuera  de 

ella por los que aún  no han  perdido toda nocion de 

ju i t ic ia  y  todo sentimiento d e  pudor, busca  á todo 

t ran ce  un asidero  para  librarse del naufragio que 

la  am enaza , ¿Qué m ejor ocasion que la que  ia 

ofrece la  vacan te  del irono de E sp a ñ a ,  nación de 

diez y  seis millones d e  católicos?

D , Ju an  Pritn  quiere uu rey p a r a  el ireno de 

San  F ernando; la  casa  de  Saboya  necesita  hacer 

algo p a ra  dem ostra r  que  es injusto el c a t^ o  que se 

le  hace  de  s e r  enemiga del Catolicismo; la candi­

d a tu ra  del du q u e  de A os ta ,  am añada  tal vez con 

inter^'encion de la m asonería  eu ropea , viene ¿  sa ­

tisfacer los deseos de  D. .luaa  Prim  y  la  nece­

sidad  aprem ian te  d e  la  familia de  V íctor Manuel y 

d e  la  política del Gabinete  de  Florencia.

H asta  ahora  ei Gobierno del rey  ga la n tu o n u )  no 

ha  podido con testar  m ás  que con p a la b ra s  engaño ­

sas  y con notas ta n  débiles como la  de  Visconti 

VoDOSta al cac^o terrible que  le  dirigen doscientos 

millones de católicos por el sacrilego despojo de 

R om a. E n  adelan te  el Gobierno de V íctor Manuel 

po d rá  decir  á  la faz de  E uropa;  »Nos acusaís  de 

ser  enemigos de  la Iglesia, nos acusais  d e  haber 

lastimado los sentimientos católicoB d e  E u ro p a  y

del m undo , pues m i r a d ; precisam ente  cuaii'lo 

nuestros soldados se  han  apoderado  de Hnma v h a n  

reducido á la coiidlcion de prisionero ;il Padre  co­

m ún de los líeles, al Jefe  de  los cmjilico«, la  n a ­

ción católica po r o x c ilen c ia ,  el pueblo que  m ás 

ha  hecho p o j ' í i e s p le n d o r  de l GatoÜoismo. el últi­

mo que  h a  cm onoc idoel  reino de lia lia , ha  ten id o  

por medio de  su  G obierno á  postra rse  á lo s  piés de 

la d inas tía  re ioan te  en  Ita lia , y ro g a r  á un i n J i \ i -  

d a o  d e  ella que  vaya á reg ir  los destinos de  Empa­

na. Diez y seis millones de  católicos v ienen á  re­

conocer ¡m pllcitaaieate eso que  llamais iniquidad 

infame y  sacrilego despojo, sin que  lo hayam os pe­

dido, y an te s  de  h ab er  hecho cosa  a lguna p a ra  que 

los Gobiernos d e  E u ro p a  sancionen nuestra  obra, 

Quién, d espues  de  es ta  p rueba, so a tre v e rá  á  d e ­

c ir  quBSOmos enemigos del Catolicismo y que  m e ­

recem os el desprecio d e  todos los cerazones h o n ­

rados?»

A sí razonará  el Gobierno d e  V íc to r Manuel, y  

aunque  su  discurso está fundado en  sofismas, ê  

hecho es que á  los ojos de  la diplom acia europea, 

poco escrupulosa  en  m ate r ia  d e  p retestos que  le 

den  pió p a ra ju s t i f ic a r  in iquidades, E sp a ñ a ,  la  c a ­

tólica E sp a ñ a  a p a re c e rá  como cómplice de  esa 

gran infamia que , ho 'lando todas las loyes divinas 

hum anas y m enospreciandú los m ás  vulgare,=i 

principios de  ia  justic ia  universal y del derecho de 

gentes, lia a rreb a tad o  sus  Estados al soberano más 

legitimo del m undo y h a  privado de la  indepeodeu- 

c ia  y libertad  que necesita  ai V icario  d e  .lesucris- 

to. E n  el Congreso europeo si so llega á  ce leb ra r  y 

en  las  cancillerías d e  todos los G obiernos figurará  

como p a r te  integrante  del ppolocoloque se  formará 

ace rca  d e  los rec ien tes  sucesos de  I ta l ia ,  u n  docu­

mento que se rá  padrón de ignominia p a r a  E sp añ a , 

vilipendio d e  nuestra  hoora  y  ultrajo de  nuestra  

conciencia, S(, el a c ta  de  acep tac ión  d a  la  corona 

de E sp añ a  por el hijo del rey  escom ulgado, nos 

h a rá  m oralm ente cómplices de  ese horrendo sa c r i ­

legio, de  esa  villanía infame y cobarde  que en  nom ­

b re  del p a d re  del futuro rey  de  E sp a ñ a  a c a b a  de 

cometerse en  R om a.

Regocijémonos de nuestra  ob ra .  De nuestra  

ob ra ,  s í ,  porque en vano tra ta rem os d e  d iscu lpar­

nos con el p o d e r  de  Prim  y de las C órtes Constitu ­

yentes; si E sp añ a  no lo to lerase , si i is p a ñ a  no lo 

quisiese, ni P r im  ni sus  secuaces se  hubieran  a tre ­

vido á  ponernos á  los piés de  los V íctor Manuel 

Garibald is . L a  historia ju zg a rá  nuestra  in d ep en ­

dencia  y n u es tra  a p a tía  como se  m erecen . E ila  di­

r á  algún dia que la  E sp a ñ a  d e  187Q se  ha  cubierto 

de  oprobio y d e  ignominia.

P R E S E N T A C IO N  D E  L A  C A N D ID A T U R A ,

E l  telégrafo hab rá  llevado á  estas  horas, por lo­

dos los án\bitos de  E u ro p a ,  la noticia  de  que  algu­

nos revolucionarios españoles se disponen á colocar 

la  corona  rea l  sobre la  cabeza  dol hijo de  Victor 

M anuel, principe  A m adeo  de Sab o y a , duque  de 

Aosta . E l Gobierno del serenísimo S e rra n o ,  por 

boca dü  D. J u a n  P rim , su  p residente , presentó 

a y e r  á  la s  C órtes es ta  cand ida tu ra ,  enmedio d a  la 

m ás glacial indiferencia d a lo s  miamos que  seg u ra ­

m ente  han  de apoyarla .  S i el em ba jador del Go­

bierno subalpino h a  trasmitido á  F .o renc ia  sus  im­

presiones de  la  sesión de a y e r ,  la  d inas tía  ambi­

c iosa y u su rp ad o ra  d e  Sab o y a , como la calificó el 

S r ,  C aste la r ,  ha  de  vacilar mucho an tes  de  acep­

t a r  el p resen te  que le p reparan  los d iputados 

pseudo-m onárquicos de  las Corles españolas.

N o  puede  darse  presentación do candidato  más 

fria, m ás  indiferente que la que a y e r  hizo el gene­

ra l  P rim , ni recibimiento m ás  desairado que eljde 

la C ám ara  revolucionaria. La situación o ra  so­

lemne, ha s ta  cierto  punto: los bancos estalsan lle­

nos de  d iputados y  las  tr ibunas rebosaban de es­

pectadores,  ansiosos todos d e  oir las declaraciones 

del Gobierno. K1 general Prim  no supo siquiera 

aprovecharse  de  las c ircunstancias , y  habló sin so 

lem nidad, aunque  con grave  ó insorportalile m ono- 

tomía; sin entusiasm o, sin anim ación. Ni una frase 

salló de  sus labios que  revelase  afecto al príncipe 

que  p resen taba :  ni hizo su  elogio, ni le recomendó 

con eficacia. E l  general Prim  re la tó  fríam ente sus 

t raba jos  estériles en  busca de  candidato  y sus  dos 

escursiones á  Florencia: la p rim era , á  rec ib ir  un  

desa ire ;  la segunda, á encon trar  lo que buscaba 

P e ro  no lo h ab ía  buscado allí p recisam enle: halló 

un  príncipe y  le  dijo: «lo mismo m e d á  Vd, que otro 

cua lqu iera  p a ra  el fin que  m e propongo; pero  nadie 

ha  querido  a c e p ta r  es ta  corona, y vuelvo á i in p o r  

tu u ar  á  V d . ,  que  y a  la  h a  rechazado , p a ra  que  me 

h aga  el favor do tom arla:»  y e l  principe admitió, 

hénos aqu í  con el re y  deseado por E sp añ a ,

Dijo una  vez  u n  diputado que  necesitaba  tener 

m uy  p oca  vergilenza el que ace p ta ra  esa  corona 

ofrecida sin discernimiento á  u u a  porcion de p r ín  

cipes; y c ie rtam ente  que ese señor d ipu tado  liberal 

no cam biarla  de  opinion al o ir  a y e r  el discurso del 

general Prim , in terrum pido solamente po r a lgunas 

risas y  rum ores m uy  poco benévolos. E l duque  de 

A osta  sa b rá  lo bien recib ida  que  ha sido su  candi 

d a tu ra ,  cuande  cono ica  la  desdeñosa so rp resa  con 

que  acogió la  C ám ara  la  declaración d e  que  las 

negociaciones se hab lan  seguido ráp idam ente  

por te légrafo ; cuando llegue á  su  noticia  que el 

mismo general P r im  insistió en que las C órtes d e  

ben libérrimam ente elegir el candidato  que  sea  de 

su  ag rado  en tre  los muchos que  h a y , sin que  se 

en tienda  que  p resen ta  como candidato oficial a! 

duq*e d e  A o s t a ; cuando tenga  ooticia de  que al 

concluir el presiden te  dol C onse jo , ni un  ap iau  

80, ni u n  m u rm u l lo , ni un  gesto de  la  C ám ara  

manifestó la  m ás pequeña  simpatía po r la  can d id a  

tu ra  presen tada.

Con razón decia luego el S r .  C aste la r  que  en  los 

d ipu tadas que se  llam an m onárquicos, ni h a y  fé 

m onárquica  ni afecto alguno al duque  de Aosta. 

E l  S r ,  Castelar combatió  es ta  c an d id a tu ra  en  un 

largo discarso  que  pronunció p a ra  a p o y a r  una  p ro ­

posición d e  ceobura al Gübieriio , y la combatió 

b ien, aunque  no< parece que  no sacó todo el p a r -  

tidu posible do su  situación. E l S r ,  C aste la r .  ; in  

embargo, aparte  de  sus raciocinios on p ró  de  la 

república ,  hizo argum entos irrebatib les c o n tra  ese 

cand ida to  oscuro y  desconocido en  nuestra  p á tr ia ,  

que  ignora  h a s ta  nuestro idioma; e¿e candidato  que  

n ad a  r e p r e s e n ta , que  n ad a  es ni se rá  m ás  que  el 

instram uuto del general P r im  y d e  los progresistas: 

ese príncipe de  una  d inas tía  um bicio ía , u surpado ­

ra  y desleai; e se  príncipe hijo del que es p a ra  los 

revolucionarios el carcelero  d e  Mazzini y  el v e rd u ­

go da G aribald i,  y  p a r a  los católicos el carcelero  

del P ap a  y  el verdugo del Catolicismo.

C om prende el S r .  C aste la r  que  tengan pa r tida ­

rios D. Cárlos, .4outpensier, D. Alfonso y E s p a r ­

tero: porque  el primero rep resen ta  la  idea  ca ­

tólica y t rad ic io n a l ; el segunde h a  vivido entre  

nosotros y  ha  contribuido á  ia  revolución; el t e r ­

c ero  es la  re s tauración  de una  d inas tía  que  ha  re i ­

nad o  largos años,  y el cu ar to ,  es jefe nato  del p a r ­

tido progresista , y uno d e  los p rincipales caudillos 

d j  la  idea  liberal en  E sp a ñ a .  Pe ro  el duque  de 

A os ta ,  ¿quién es? ¿qué rep resen ta?  ¡Ahí el duque  

de A os ta ,  d ec ia  el S r ,  C aste la r ,  ten d rá  con tra  sí 

esos cuatro  pa r tidcs  an ti-d inás ticos ,  y  el partido 

epub licano . Y entonces, con sombríos colores, la 

imaginación del tribuno de la  m inoría , trazó  el ter ­

rible cuadro  do ^ u e r é ta r o ,  p in tando  al infeliz M a ­

ximiliano a trav esad o  por las balas de  sus e n e ­

migos.

T iene  razón e l~Sf,-C aste la r: la  m onarquía  firme 

y  resp e tad a  es aquella  cuyo origen es tá  rodeado  

de l a g 'o r i a  de  los tiempos, de  las  h a za ñ as  y d e  las 

t rad ic iones; aquella  que  recibe  la co rona  del a l ­

t a r ,  y  que  en su  augusta  rep resen tac ión  es el d e ­

recho  y el idea l d e  un  pueblo. P re ten d e r  fundar 

u n a  m onarqu ía  sobre las  opiniones to rnad izas  de 

los partidos y so b re  los votos de  una  A sam blea  re ­

volucionaria , es q u e re r  un  im pos ib le :  edif icar , no 

y a  sobre a r e n a , sino sobre  las  olas inquietas de  

un  lago agitado.

E l  S r .  C aste la r  estuvo incisivo y  cáustico p in ­

tando  el m onarquism o de estos m onárquicos , que 

desde el año  2 0  a c á  no han  dejado d e  sublevarse  

y  de  conspirar con tra  la  m o narqu ía ,  á  la  que  han  

desacred itado , dando  increm ento  lógico ó inevita ­

b le  á  las ideas r e p u b l ic a n a s : pero  cuando el señor 

C aste la r  se  mostró m ás  fuerte , fué al a ta c a r  al ge­

neral P rim , «eje y  cen tro  deteste cuerpo revolucio­

nario , á  pesar de  que  por su  to rpeza, incapacidad 

é imprevisión no sirvo p a r a  m inistro .»

E sto  fué lo que  movió al general Prim , que  sin 

cu idarse  de  los a taques  dirigidos al duque  de A o s ­

ta  y á  la  m o n a rq u ía , dejando su  defensa á  cargo 

del S r .  Moret, contestó  ai S r .  C aste la r  ún icam ente  

e n  la  p a r te  re la tiva  á su  pe rsona ,  diciendo que  es 

m inistro v lo seguirá  siendo con el rey  . \m a d eo ,  

c láusula  que , cotio oportunam ente  replicó el señor 

C e íte la r ,  qo sabíam os que  es tuv iera  en  las nego­

ciaciones d s  la  cand ida tu ra .

S i mal trechos qu ed aren  el Gobierno y  ei duque  

d e  A o s ta  con ei discurso  del S r ,  C a s te la r ,  acabó  

de d e rro ta r 'o s  el S r .  Rios R osas, al oponerse  á 

que  se  suspendieran  las sesiones , s in  d iscu tir  todo 

lo referento al im portan te  asiinto do elección de 

rey . Del discurso del S r .  M oret n ad a¡  tenem os que 

decir; una  defensa  f r ia ,  dabilísima y pobre de  la  

m onarquía  y del cand ida to ,  hecha  con adm irable  

velocidad de pa lab ra .  T a l fué, im parcia lm ente  

considerada, la  perorac ión  del m inistro  d e  U l­

t ram ar,

L a  del S r ,  R ios R osas, por el con trario ,  vigoro­

sa  como todas las suyas, demostró lo improcedente 

de  la coaducta  del Gobierno y  de  la p r is id en c ia ,  

que  s in  m ás discusión, suspenden  lus sesiones y 

proponen le elección d e  rey  p a r a  la  p r im era  r e ­

unión que Iss C orles celebren. Los S res,  Ruiz Zor- 

ril a  y S a g a s ta  con testa ron  como pudieron , con 

visible aturdim iento , y  una  votacion non;iiial les  dio 

la  razoT, O tra  votacion nominal hab ia  desechado 

ia  p iopoiic ion  del Sr. C astelar.

E lG o j ie r n o  todo lo a r reg la  con los votos de  su 

dócil m ayoría .  ¿Logrará  que  es ta  reú n a  bastantes 

p a ra  h  icor rey al duque  d e  A osta?  No es seguro; 

si los esparte riá tas  y o ion tpensieris tasse  m antienen 

fieles á  su candidato , no h a b rá  rey; y  sino, ¿quién  

sabe?

Todas'ia es posible que el duque  de A o s ta  no 

([uiera venir,  cuando sepa  el entusiasm o c o a  que 

v a  á  ser  recibido, y conozca bien á lo s  que  quieren 

traerle .

Los pa trio tas d e  P a r í s  no  de jan  p a s a r  ocasion 

ninguna sin h ace r  dem ostraciones ev iden tes  del 

am o r que  profesan á  la  p á tr ia  y  de  su  odio a l  ex­

tranjero.

Cuando esperábam os que los magníficos c h a r la ­

tanes de  b a rr ic ad a  y café hicieran  sa lidas honrosas 

con tra  los prusianos, viene el telégrafo á  decirnos 

que  el d ia  31 d e  O c tu b re  una  m anifestación a r ­

m ada hizo prisionero al Gobierno en  el H ote l de  

v ille ,  constituyendo n n  comité d e  S a lu d  pública  

con los S re s ,  Doria, L ed ru  RoUin, V íc to r Hugo y 

F lo u reas ,  lo m ás demagógico y  lo m á s  perd ido  

que  h a y  en el republicanism o francés.

Los prisioneros fueron puestos en libertad  po r la 

noche, pero  se  conoce que  a lgunos, su frieron a tro ­

pellos bru ta les  porque el telégrafo nos dice  que  

G a rn ie r  Pagés, Pe lle tan  y  el general T am isier  e s ­

tán enfermos á  consecuencia d s  los sucesos del 

H otel de  vü le .

G racias  á  algunos bata llones de  la G u a rd ia  n a ­

cional, los rojos no lograron hacerse  dueños com ­

p letam ente  del p o d e r ,  como d eseab an  sin d u d a .

E l  general T rochu h a  pablicado a lgunas p ro c la ­

m as, y aunque  el telégrafo nos d a  escasa  c u en ta  

de  ellas, puede juzgarse , sin e m b a rg e , p o r  esa 

ligerisimo ex tracto  que  aquel general t o  m ues tra  

la  energ ía  que  las c ircunstancias requieren .

N o sab em o s ,  por e jem plo ,  que  h aya  escarm en ­

tado con una  buena  leocioa á  los rojos, fusilando i
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!as cabezas d e  m otia  como el estado d e  sitio en 

que  80 halla  P a r í s  y  los peligros que  le c e rcan  r e -  

V ' '  c lam an; u a a  p laza  s it iada  necesita  uq  órdeo  p e r ­

fecto Y " n a  subordinación ex trao rd in ar ia  en toduí!.

Trocliii deb ia  m orir  ó an iq u ila r  á  los revoltosos. 

P a re ce ,  no  obstan te , que  ha  destituido á  algunos 

jefes de  ba ta 'lon  d e  la  G u a rd ia  n a c io n a l , en tra  

ellos á  t 'i ju rtíuá  y  Nilliere.

Algo es esto , pero  no mucho, sobre  todo c u a n ­

do el D ia rio  O ficial publica en  seguida un  decreto 

convocando p a ra  el 3 los colegios electorales de  

P a r í j  á  fin de  que  vo ten  so b re  la  s iguiente  pregun­

ta ;  « E l  pueblo  de  P a r ís  m antiene , s i  ó n o  sus  po ­

d e res  al Gol)ierno de la  defensa  nacional?»

Esto  y  a b d ica r  «s casi lo mismo. S i  hoy se t ra ­

ta  de  defender al p a is  y  de  sos tener un  la i^o  sitio 

en  la c a p i t a l , ¿ á  qué  viene esa  pregunta , que  si no 

e s  e s túp ida  es el sín tom a m ayor d e  !a debilidad 

del Gobierno? R echazad  á  los p rusianos y  luego 

consultare is ,  si es posible, a l  país. Como habéis 

pasado  h a s ta  hoy sin ía  aprobación  esp resa  del 

pueblo ,  podéis p a sa r  en  ade lan te .

D esp u ead e  w do, ¿qué significa la  aprobac ión  de 

Pa r ís?  ¿A caso  P a r í i  es F ranc ia?  ¿No podrían  los 

departa iuen ios ,  incom unicados hoy coa  la  cap ita l ,  

e s ta r  en desacuerdo  con  es ta  y en cen d er  la  g u e r ­

r a  civil p a r a  lib rarse  d e  la  insoportable  t iran ía  de 

París?

Ve.nos que  los rojos y  los no  rojos han  perdido 

la  b rú ju la ,  y fuerza de  d isp a ra te s  e s tán  haciendo 

c a d a  vez m as fácil !a tom a de P a r ís  y  la  rendición 

de F ranc ia  e n te ra  por los prusianos.

L a  P o lít ic a  se  b a te  en re tirad a .  A  p esa r  de  sus 

rigorosos y  continuados a taques  al general Prim , 

este ha  conseguido d e sh a ce r  las huestes unionistas. 

La dispersión en  el campo^de la  unión es com ­

pleta  y al p a re c e r  irreparab le .

A sí debe pensarlo  L a  P o lil ic a ,  cuando p a ra  

co u teaer  el mal ech a  mamo de recursos ta n  p e re ­

grinos, como el que  boy exp lana  en uq curioso ai* 

ticulo que  in ti tu la  U tuí consecuencia .

E sta  artículo tiene  po r objeto m anifestar á  los 

d iputados unionistas dispuestos i  v o ta r  al duque 

d e  A os ta ,  que  el entronizam iento d e  es te  p ríuc i-  

pe  ex tran jero ,  lleva consigo «1 ostracism o de doña 

M aría  Luisa F e rn a n d a  d e  Borbon, h e rm an a  de U a -  

bel I I  y esposa del duque  de Montpeosier.

A si prineipia el largo escrito de  L a  P o l í t ic a :

«Ea el (ondo del cuadro  de som brías miaeriai 
que  lus piuWrea revolucionarios de brocha gorila 
vienen t rdzan lo  con el ticulo de kiKspaCia con &on- 
ra;o en esta blspatla de Setiem bre, de  ia que siu 
d uda  algund buDiera dicho C e rv an te s , paroaiáudusiS 
que  e a  ella busca  toda indignidad su  albergue y 
todo absurdo mocai su  expresión; e a  tas debiled en- 
irañus de este país m u en o ,  ta n  insensible y tan c o ­
barda  t ioya iiie  le anarqu ía  del caudillaje, cuino lo 
e ra  a / e r  bajo latigu del püluquism>> cortesano; en 
esta euervada sociedad espadóla, regida siempre pur 
n i io d a n n e s  cun sotana 0 con uniforme; e a  esta m i ­
sera  y desvonturadd t ie rra ,  que  fué alguna ve* 
asteulu de u u a  m ouarqu ia  sin l im i tes , de uu  poder 
sucial uu cuy>> coruzun palpito la vida del m uadu . y 
que  boy lu espera  todo y  lo recibe todo dul pritnei- 
regimiento qua  se subleva; en  ei fondo do este vor- 
iigiuoii>, ióbi'i'go panji 'd iaa  de faméiicus ambiciuni'S, 
du uduteabuntlas debilidades y  de caractéreü de ser- 
cjIIu , liay tuddvi», »m cm oai^o algunas figuras nu 
ble», suriis y bjimuadS, eiu., etc.»

El cuadro , salvo a iguu  que  otro toque, está  per­

fectam ente ejecutado, y el au to r ,  en  su  cualidad 

d e  a r tis ta ,  debe agradecernos qae  al copiario lia- 

yam os prescindido de tu noOle, s é r ia  y  herm osa  

l ig a ra  do duna Luisa  F e rn an d a .  Porque  la  verd.id 

a rtís t ica  es que e sa  d eag rac iadaseñora ,  destronan ­

do  a su  heriiiuua, y oyendo a  pillutcs y ciegos p r e ­

g o n a r  por califs  y piuzas todu góuero d e  insultos 

bJUtra su  he rm ana  de&LroiuUd, lójus de  Uacer en 

el cuadro  el Ci^utraste buscado  pur el a rtis ta ,  im­

prim e a la o b ra  u n a  monotonía glacial é intole­

rab le .

Todo el articulo de  L a  P o lít ica  os p reparación 

del siguiente apostrofe con que  termina:

«ilunjbres de Sa lu 'm ore ,  hom bres de la  unión ii-  
berai: ¿uu uabeis pi.'Qsado en  ia  posibilidad do esa 
cy/i-'^tcitórteij;''¿No 03 o cu rr irá  antus d e tr a e r  la mo- 
i iarquia revuluoiunaria apócrifa , pensar en  el por­
ven ir  de la que  fue siempre la verdadera, la única, 
la  au/<'/»ttco, de la  que  inspiró Éi Topete en  Cadi/, 
de Id ijuo llevo Seridnu a Alcoiea, de  la que  el país 
entero  e iperaba  y pedia'.’ Uevolucionaiius, unionis­
tas: ¿qiiian de vosutro.» tendrá  valor para  llevar una 
ó raen  de ostracismo al palacio de ^an  Telmo, en 
uom bre del p r im er  m im stro  inamovible del duque 
de Aosla?...... »

L a  P o lítica ,  t a n  devo ta  l o s d ia s a t r á s  con motivo 

de l despojo d e  las  S a le sa sy  de otros desm anes an ti ­

católicos dei G obierno de P r im , bien podría  haber 

pensado  Uii poco en  la ju s t ic ia  de  Dios, con lo cual 

lejos do ex tra ñ a rse  de  que  los m oradores de  San  

TuIbiu i t ic ib au d e  d iputados unionistas la órden  de 

ostracism o , juzgaría  lo m ás na tu ra l  de! inundo que 

tai suceda  ú  los que  bo descansaron  kasta  a r ro ja r  

d e  E sp a ñ a  a su  p rop ia  he rm ana  , y  ver entre ­

gad o  s a  nom bre al ludibrio de  las turbas.

Dlcese que  el S r ,  Madoz manifestó a y e r  en  el 

salón de conferencias que  e s tab a  decidido á  vo tar  

la  cand ida tu ra  Aosta .

Con «ste motivo E l  P a is  copia p a r te  de  u n  

manilíesto suscrito  cinco m eses hace por t r e in ta  y  

ocho  d iputados esparte ris tas  'en tre  los cuales  figu­

ra b a  el primero D. Pascua l  Madoz.

«Sea este e! norte, decían esos sefíor«s, q u e  ^uie 
la gran familia liberal en nuestra  profunda crisis , 

como es para los constituyentes que , al suscribir 
este maniliesto, JURAN E S EL SANTUARIO DE SU 
CONCIENCIA gi'E E«ptRTEiin rsv , es Es?*«í  eos
HOXllA.

A  continuación de. estas  lineas escribe  al d iario  

del S r .  T opete  io s iguiente:

<iEl Sr. Madoz, como jefe de los esparteristas, d e -  
a recuerdos tan tris tes entre  sus correligionarios, 

como los que  antes legó 4 los desgraciados accionis­
tas  de la Peninsular.

Lii historia le juzgará, si ea que  existe algún his­
toriador q u e  quiera  dedicarse á escribir la  vida po- 
litioa del Sr. .Madoz.»

L a historia, en efec to ,  ju zg a rá  al S r .  Madoz 

que tan  pronto  h a  olvidado sus p rom esas y juzga ­

r á  al S r .  Topete  que  no  ta rd ó  m á s  en  s lv id a r  su i  

juram entos .

Dijo a y e r  el general P r im  que  do  ten ia  deseo 

a lguno de con tinuar en  el puesto que  ocupaba , 

p e ro  que  e s tab a  seguro  de que  seguiría sienda 

p re s id en te  de! Consejo con el nuevo m onarca.

C aste la r  replicó oportunam ente  que  tendría  g us-  

t  o e n  ver el protocolo d e  las negociaciones, donde 

d e b ia  e s ta r  e s ta  condicivn singularisima.

A  nosotros no» p a rece  una condicion m uy  n a ­

tu ral .

¿Q uién  d á  ó quiere  d a r  la  corona al saboyano? 

E l  general Prim . P u es  el saboyano , en cambio 

d ebe  d a r  la  p residencia  d»l Consejo al qu# le  r e ­

gala  la corona.

Regalo po r regalo.

A d e u á s , si E sp a ñ a  proclam ase á  A m a d e o  

este  inesperto  joven  tendría  el deber d e  d a r  á  E s -  

p a n a  un  buen Gobierno.

Pero  como E sp a ñ a  rechaza  á  e se  individuo, re ­

su lta  que  p a ra  vengarse  del desa ire  m an ten d rá  en 

su  puesto a D. Ju a n  Prim,

De modo, que  por cualqu ier  p a r te  que  ss mire

la condicion que  chocó á  C aste la r  es pe rfec tam ea- 

te  lógica.

E l  E s tm o .  é  l im o . señorO bispo  de C uenca está  

en  vísperas de  se r  procesado.

E l  delito que  se le im puta  no es otro  que  el de  

en señ ar  á  lus fieles los m andam ientos de  la  ley de  

Dios.

N ad ie  ignora  que  estos prohíben el concubinato 

y  de  consiguiente el matrimonio civil.

A  esto llam a fanatism o L a  Ib e r ia .

Que Dios la pe rdone, porque  si el tal periódico 

cuenta  el dinero  que  c o b ra  no  nn d e  las p a lab ras  

que  pronuncia .

E l  C on\bat6, á  la  cabeza  del num ero  de anoche, 

hace una  declaración que  nos tranquiliza  algún 

tan to  respecto  del d u q u e  de Aosta.

Em pieza  con un  v iva  á la rep ú b lica  d e m o c rá t ica  

federal.— A nuncio  da  tem pestad .

Sigue diciendo que e n  la sesión d e  a y e r  se  iban 

des lindar los cam pes  y  que  el p rob lem a plantea* 

do por ia  revolución es tá  próximo á  resolverse, por 

cual debe a p re s ta r  c a d a  uno sus  a rm a s  al c o m ­

bate.

Y  concluye ¡declarando  que  el p a r tid o  jrepubli- 

• an o ,  fiel á  sus deberes,  y comprendiendo que la 

«lección de rey  m utila  sus de rechos r  an u la  su 

soberan ía  , no consea tirá  en  s e n e ja n te  u su rp a ­

ción.

T  dec la ra  esto p a ra  conocimiento ; d e  propios y 

extraños.

El fin de  fiesta es otro viva  á  la república  d e ­

m ocrática  federal española .

E ste  viva  os el grito  de  guerra  de  E l  C om bate. 

Lo d ich o :  tem pestad  tenemos.

Los d iputados que  en  20  d e  Mayo último j u r a ­

r o n  e n  el sa n tu a r io  de  sxt conciencia  q u e  E s p a r ­

tero  r e y ,  es E s p a ñ a  con  h o n r a , son: 

oPascual Madoz.— Francisco Salmerón y  Alonso. 
— Ju an  Contreras.— Joaqnin Garrido.— Blas G. de 
Quesada.— Viuente Peset.—J. María Villavicencio.—  
Luis do M dlia i— José Kosseil de  Piquer.— Miguel 
Diez de  Ulzurt'um.— Diego G arda  — Juaquin San­
cho.— Manuel del Vado.— Julián Martínez y  Ricart.
Luis D. Acnoairo — Kl m arqués de  Valdeguerrero.__
Francisco Uarrenechea.—-Ju s to  T. Delgado.— José 
Riber.— R.ifsel Rodríguez de  Moya.— .\rilonio Beitia 
yBriüilda.— Vicente Morales Diaz.— Juan  de Mata 
Alonso.— Luis Antón Masa.— Juan Paradela.— Migue! 
Jalen, m arques de  Torreorgaz.— José María Carras- 
con.— Manuel María Grande.— Manuel Pascual y 
Silvestre.—  Lesmes Franco del Corral. —  Joaquín 
B u e n o .— Manuel S-inctiez Giiardamino.— Enrique 
N i 'u U n t .— 'jerónim o Sánchez Borguella.— Atnnasio 
P. Cantalapiedra — Demetrio Macia Castelo.—-Geró­
nimo Torre'*.— Ju an  Palsu  y Goll.»

E l d ia  16 verem os cuántos de  estos d iputados 

t b r a n  de acuerdo  con su  ju ram en te .

E l  E co  de E s p a ñ a  ha  publicado un articulo en 

el cual se dem uestra  con trozos selectos de  L a  

I b e r ia ,  que  este  periódico tiene las mismas razo ­

nes y  p resen ta  los mismos argum entos p a ra  defen­

d e r  á  A o s ta ,  que tuvo y presentó  p a r a  defender 

la  c an d id a tu ra  del principe Ifohenzollern.

O iro  d ia  inserta rem os íntegro el artículo de  E l  

E co  de E s p a ñ a  y por él v o rán  nuestros lectores 

u u a  vez m a s q u e  L a  Ib e r ia  es una  ca ja  de música 

destinada «
A  a g r a d a r  liso n g era  la s  o re ja s  

d e  D- Ju a n  Prim  y P ra ts  y de  los p r in c ip e s  in s ig ­

nes  que á  este  caballero  le parezcan  dignos da  ser 

sus  fieles de f i 'd io s , según espresion d e  Castelar.

E l  generíil P r im  dió á conocer á  la C á m a ra  una 

cualidad del duque  de Aosta , desconocida por to­

dos  los e spaño les ,  como descsnocidas son to d a i  

las  dem ás del candidato  saboyano.

1 .̂ Ju a n  nos dijo que  el Aosta « ra  un seldadi 

valeroso.

Los progresistas , al oir esto , se agitaron con or­

gullo y tatisfaccion en  sus bancos, como dicien­

do; vamos i  ten e r  u n  re y  parec ido  á nuestro don 

Ju a n .

Pero  el S r .  C aste la r ,  que  sabe m ás historia  que 

los progresistas y  su  D. Ju a n ,  contestó que , en 

efecto, el nuevo rey  podia c ita r  en ire  sus glorias 

militares la» de  Lissa y  Custo iza .

Lissa fué u n a  de rro ta  g a n a d a  po r U s italia­

nos en  el m ar,  Castozza fué otra de rro ta  en 

tierra.

La subida que han  tenido los fondos estos dias 

es, según L a  I b e r i a , la  m ejor contestación que 

puede  d a rse  á  los enemigos de la  cand ida tu ra  

Aosta .

Luego la  baja  escandalosa d e  los fondos públi­

cos dflípuas de  la revolución, es la mejor respues­

ta  á  los a rtículos encomiásti;o« de M  Ib er ii, .

Luego oí diario sagastino h a  cam biada de c r i ­

terio , ó no  c re ia  e n  las glorias que  c a n ta b a  de  la  

revolución.

E lija  L a  Ib e r ia .

H ace  n o ta r  u n  periódico que  la  orden  de e n tu ­

siasm arse  p o r  el nuevo candida to ,  d a d a  al e jé rc i ­

to por el genera l P rim , foé esped ida  an te s  de  co ­

m unicarse  á  las C órtes soberanas la  noticia  de  la 

cand ida tu ra .

N o  lo ex trañam os . N unca  es m ay o r  ia  influen­

c ia  del e jército  que  en  épocas  d e  soberanía  n a -  

c ional. __

Leem os e n  E l  C orreo  militar;

«Hasta ahora no se h a  visto la justiQcacion de un  
jefe d*l ejército terrib lem ente  acusado por un  par­
tido político.

Nos hemos propuesto guardar  silencio m ien tras  
los hechos no se aclareo, pero  si no suceda a s í , in ­
sistiremos e n  que  se averigüe la verdad , para  que 
no padezca la  honra  del ejercito.»

L a s  N o v e d a d e s ,  a l ver que  u n a  gran  p a r te  de  

la  U nion  l iberal pa rece  resue lta  á  a p o y a r  al du 

q u e d e  A os ta ,  se  en ca ra  con los q u e  decían  que 

el de  Montpensier e ra  el candidato  unionista  y  por 

ende reaccionario  y les  dice que a h o ra  no podrán  

tach a r  á  D. A nton io  de  O rleans d e  ab r ig a r  ocultas 

intenciones re trógrodas ni de  ser  cand ida to  de  un 

partido.

i a s  .Voyedaífes lejos de  lam entarse  de  la  evo­

lución hecha  por los unionistas, la  c ree  favorable á  

su d u q u e ,  porque de es te  modo so q u e d a rá  repre ­

sentando genuinam ente  al partido  constitucioaal 

revolucionario, compuesto de  todos los hom bres 

am antes del Código fundamental d e  48C9, y  del 

ó rden  y  la  libertad  unidos.

E n  lo que  estamos conformes con el periódico 

progresista  es en que  Montpensier no  es re y  d e  un 

partido. N i  de  un  partido , ni d e  u n a  docena  de 

personas siqu iera .

M ontpensier es u n  re y  p a r tid o .

T anto  en la  prim era  como en la  seganda  v o ta ­

ción que  a y e r  tuvo lugar en el Congreso, la unión 

liberal se  presentó  dividida. L a  división en  las 

i iias unionistas h a  llegado á  tal p u n t e , q u e ,  según 

se d ice, h a y  antiguos compañeros que se  niegan 

el saludo.

Algo de esta descomposición se tras luce  en un  

articu le  que  hoy publica L a  P o lít ica  sobre  loa dis­

cursos pronunciados por los S res.  U llea  y A yala  

en la  reun ión  del miércoles.

Im placable el d iario  d e  la calle d e  S a n  Miguel 

con sus antiguos amigos, descarga  sobre ellos t o ­

d a  la  indignacioa que  le  cau sa  el acto  de  a b an d o ­

n a r  al duque  de Montpensier precisam ente  cuando 

este señor m ás  necesita  d e  todos sus  partidarios.

E l P a ís  d a  m ucha  im portancia á  e s tas  divisio­

nes y las c ree  asíntom as de nuevas y  m ás  p ro fun ­

d a s  d ife re n c ia s , nacidas de  la  distinta m an e ra  de  

ap rec ia r  el problem a dinástico, y de  la conducta  

d iversa  que como monárquicos siguen los an o s  y 

los otros.»

P a r a  nosotros es indudable  que  la  unión liberal 

m uere  do e s ta ,  y  nos fundamos en  que  ha cum ­

plido su  encargo  providencial.

Este  no o ra  otro que an iqu ilar  á  E sp a ñ a ,  y E s ­

p aña  ya es tá  sufiuientemente aniquilada.

Al íin el sis tem a del ciu:Jadano P au l  y Angulo 

p revalece ,  por la  m u e s t r a , en tre  sus  compañeros 

de  republicanismo.

L a  U fp iib lica  Ib i^rica , s iempre p a c í f ic a , e sc r i ­

be  hoy un  a r tícu 'o  e n  cuyo línal d ec la ra  que  el 

pueblo no e s ta rá  obligado á considerar  como rey  

al duque  de Aosta , y  que  le com batirá  por todos 

los m ed io s , a b so lu ta m e n tt  p o r  tndos. E s ta  frase 

la escribe como nosotros la copiamos.

Al fin Paul y Angulo se sa ld rá  con la  su y a  en 

lo de  rec ib ir  convenientem ente al ap rec iab le  sh-  

boyano.

C alla ron , pues,  el u s o  y les otros, y  de  este si­

lencio así como de la  declarac ión  del S r .  Fígueras, 

ap laud ida  p o r  sus  com pañeros á  p resencia  del r e ­

p resen tan te  de  F lo rencia  que e s tab a  e n  la  t r ibuna 

d ip lom ática, puede sa c a r  ha lagüeñas  consecuencias 

el inocen te  hijo del re y  V it t tr io .

A l fotógrafo Ju liá  se h a  encargado  la  confección 

d e  i 5 ,0 0 0  re tra tos  de l duque  de .\o s ta .

U na  pregunta , ¿quién paga el importe de la  re ­

producción de la  ve ra  efigie del m ancebo italiano?

La frialdad con que los d iputados m onárqu ico- 

liberales oyeron  ay er  la  presentación oficial de  la 

cand ida tu ra  del duque de Aosta , co n trac ta  con 

c iertos incidentes de  la sesión de a y e r ,  eti que  se 

significó particu larm ente  el S r ,  F ígueras.

E l  S r .  Moret, cu y a  facundia no dió d e  si ni una  

¿ola frase d e  efacto p a r a  sa c a r  airoso al o rador 

del grave  compromiso en que  le colocó la  p re c i ­

sión d e  defender lo indorendible, tuvo la  torpeza 

d e  h ab la r  de  la  comision que sa ldría  á  recib ir 

al futuro rey , y  suponer que  de esa comision for­

m ar ían  parle  a lgunos d iputados republicanos.

A l o ir  tan  absurdo  y ofensivo supuesto , la  mino­

r ía  republicana  protestó en a lta  voz de  que  ni uno 

solo de  los republicanas se p resen ta r ía  á  p re s ta r  ho­

m enaje  al rey , y el S r .  F ígueras exclam é con e n e r ­

gía: « ¡G uerra  á  m uerte l»

Esto  dió ocasión á  que  el S r .  Moret a lud ie ra  al 

S r .  F igueras , y  el diputado republicana se  tíó  en 

la  precisión d e  ped ir  la  pa labra  p a ra  alusiones per 

sonales.

La declaración importantísim a que  hizo el seBor 

F igueras se  h a  suprimido, casualm ente  sin duda, 

en  el ex trac to  de  la G aceta , pero  nosotros no te-  

nemos por qué suprimirla . La m inarla  republicana, 

según el S r .  Figueras, sa  colocará  respecto  del rey 

ex tran jero  que se quiere  t rae r  e n  u n a  ac t i tud  igual 

á  la en  que  es taba  el pa r tide  p r t^ re s is ta  respeeto  

á  la  d inas tía  ca ída ,  es decir,  e n  ac t i tu d  facciosa, 

en  actitud  de  consp irar  p a ra  d a r  al t ra s te  eon la 

n u e v a  m onarquía .

;Y el Gobierna y la m ayoría  callaron! T a  se vé 

¿qué podia con testa r  Ü. Ju a n  Prim ? ¿Qué podían 

con testa r  los gloriflcadores del insurrecto  de  Villa- 

rejo?

Según  se  nos ha  asegurado , la  noche pasada  

durm ió e n  los cu ar te le s  la  oficialidad de la  g u a rn i ­

c ión  d e  es ta  plaza.

Aconsejam os ú  los señores oficíales que  e s ta ­

b lezcan  su  domicilio en su  respectivo cu ar te l ,  po r­

que  el d o rm ira l  lado de los so ldados se rá  d u ran te  

m ucho tiempo el pan  nuestro  d e  c a d a  dia.

T am bién  se dijo anoche  que  kab ía  c ie r ta  an im a­

ción en  algunos c lubs republicanos.

¡Qué fa lta  d e  patriotismo!

Pensem os todos en  la  p a tr ia ,  pensem os en que 

ios m omentos son suprem es. U n a  in ten tona  en  sen ­

tido republicano ó en  cu a lq u ie r  o tro ,  u n  jefe ó dos 

jefes de  ba ta llón  que  com etan  una  locura , pueden 

d a r  al t ra s te  con  la  felicidad que  todos c iframos en  

la  ven ida  de l rey. Los candida tos revolucionarios 

son p u r  na tu ra leza  asustadizos y el m enor ruido 

puede a tem orizar a l  bello A m adeo  y  h ace r  q u e  en 

nn m omento nos envíe un telégram a diciendo que 

no viene.

Tengam os calm a, seam os s e n sa to s , piense cada 

cual lo que tenga par cenveniente d e  la  c a n d id a ­

tu ra  del duque  de Aosta ; pero  no con tribuyam os 

á  que  c o r ra n  g rav e  riesgo la  libertad  y  los bienes 

conquistados en  la g lo r io s t .

Los e te rnas  enemigos de  la  libertad , q u e  en ­

c u en tran  buenas  todas las ocasiones, qu izá  qu ieran  

ap ro v ech ar  1a presento  p a ra  h ace r  algo. Mucho 

cuidado  con los cand ida tos revolucionarios que 

q u ed an  desa irados  m edian te  la c a n d id a tu ra  de  

A os ta .  Los hom bres son frágiles, y  ¿quién nos dice 

que DO h a b rá  a lguno d e  aquellos que  ten g a  la  d e ­

bilidad de desp renderse  d e  un p a r  de  miíloncejos 

p a ra  a rm a r  un jolgorio eu  la  seg u rid ad  de que  sea 

chico ó g rande  b as ta rá  p a r a  d eshacer  la  can d id a ­

tu r a  d e  A o s ta ?

¡Oh! ¡qué momentos ta n  angustioses p a r a  la 

pá tria!

U n a  de las p r im eras  comisiones q u e  el futuro 

re y  te n d rá  el honor de  rec ib ir  tan  pronto  como pise 

t ie r ra  españo la ,  s e rá  la  comision que  ha de  pedirle  

k  nom bre d e  16  millones d e  católicos, ^u e  re p ru e-  

be y co sd en e  la  conducta  sacrilega y  cobarde  del 

Gobierno de l re y  excom ulgado p a ra  con el P ad re  

S an to .

La comision le expondrá  c u á n  mal h a  sentado 

• o  es te  país noble y  caba lle ro ,  q u e  las  t ropas í ta -  

l iauas, vencidas siem pre  que no han  contado con 

bayonetas  ex tran jeras ,  se  h ay an  valido  de ¡a debi­

lidad de! Sum o Pontífice p a ra  despe ja rla  de  sus 

E s tad o s .  Le d irán  q u e  el p roceder del Gobierno 

del rey  V íctor Manuel, tiene uu  nom bre ex p re ­

sivo en  todos ios diccienarios de  ías  lenguas c u l ­

ta s ,  y  un du ro  castigo señalado  e n  los códigos de 

las naciones civilizadas, y  a c a b a rá n  pidii'-ndole que 

po r p r im era  p rovidencia  so vue lva  á  Italia  á d e ­

c la ra r  la  g u e r ra  al G ebierno de su  p adre ,  á  ver si 

el tem or d e  la m uerte  h ace  á  Víctor Manuel p e n ­

s a r  en  su  alma como pensó al c a e r  enfermo hace 

cosa  d e  u n  año.

M añ an a ,  sá b a d o ,  á  las ocho d e  la  noche en 

punto , celeb ra rá  !a J u v e n tu d  C a tó lica  u n a  sesión 

púb lica ,  qne  se rá  honrada  con la  asis tenc ia  de  los 

spíiores -\r*obispos d e  Quito y  G ua tem ala  y  O bis­

pe  de  Tiilancingo.

KI estado lan i ts r io  de  Alicante habita anoche á las 
ocho es el siguiente:

Existencia anterio r , 2 8 í .— Invadidos.— Caracte­
rizados, i6 ;  y  sospechoso», 1 i . —Total, 336.— Cura­
dos, U . — Muertos, 1! —Total. 23.— Quedan e.^is- 
tentes, 311.

En  el hospital m ili ta r  h a  i ocurrido  cuatro  inva ­
siones y  u n a  defunción. Han fallecido de enferm e­
dades comunes, cinco individuos.

En Barcelona hubo 45 invadidos en la c iudad .— 
En el bujpii»! provisional, 5; en Sans, 3.— Total, 
c in fu en ta  y  tres.

Fallecidos. -  En la c iudad, 1 4 , — En el hospital 
provisional, 2 .—Total, 16.

De enfermedades com unes, Ití.
El estado sanitario de  Valencia hasta las echo de 

la  noche de ayer ,  era el siguiente:
Invadidos, 4 .— Existentes caracterizados, 4; sos­

pechosos, ninguno — En el hospital de San Pablo,
2,— Idem m ilitar de Monte Olívete, 3.— Total, 8.

Fallecidos: uno caracterizado y  otro  sospechoso.

Según E i  Im parciat, en  el m inisterio  de Gracia y 
Jus tic ia  se trabaja activam ente  para  exam inar las 
condiciones en  que  so hallan  los empleados de la 
m agistra tu ra  y  del órden AschI respecto k la incom­

patibilidad de e je rcer sus cargos e n  los distritos de 
su  nacim iento ó vecindad,

Según E l  Porvenir  de Sevilla , e l dia 4,” 4 la una 

y  m edia de  la ta rde ,  se firmé por todos los indivi­

duos que  componen aquel ayun tam ien to  la d i m í s i o D  

de su s  respectivos cargos, d i m i s i ó n  que  se remitió  

incsediatamente i  ta diputación provincial.

Como e n  todai p ir te s .

S I  ¡mparcial da  cuen ta  de un  nuevo c r im e n  per­

petrado en  la noche del dia 1 * e n  el Sitio de  San 

Ildefoiso, por un  dependiente  de1 Patrimonio, en  la 

persona de u n  jo rnalero  desdicho punto , dejándole 

cadáver en  el acto  con diez y  nueve  heridas.

Horroriza la  frecuencia  cun que  boy se cometen 

los m is  korrorosos asesinatos, y  la na turalidad con 

i(u« s« anuncian .

m ayor que  ha venido á  Madrid, porque el pueblo 

en m asa teu>» que  por el acto m ás insigniScante se 

te crea  propt-nso á  la  candida tura  régia italiana:

Dice u n  diario que  h a y  en España carlistas , repu ­

blicanos. esparteristas m ootpensieristas y  alfonsls- 

tas, pero ¿quén  conoce á los ausíisítw?

Según dice La Correspondencia Universal y  al­
gún otro periódico, se ha dado órden  pa ra  q u e  Us 

fuerzas m ilitaresacAotonadas e a  los p u e b lo s in m e -  

d ia tosáM adrid  vengan Inm ediatam ente  á la capital 
donde, según se d ice, han entrado  algunas la noche 
anterior.

En Lugo como e n  oíros m uchos puntué, se está 

firmando u n a  protesta  c o n tra  la  invasión del e jerci­

to de  Víctor M anuel en  Roma,

El vicecónsul de EspaQa e n  Oloron pa rtic ipa  que, 

con 'm o tiv o  de la  feria anual que  debe abrirse  en 

Pau  el 12 de este mes, el Gobierno francés ha leuan- 

lado e.xcepcionahnente p a ra  el ganado m u la r  de 

jfi's meses la  prohibición e<ilablecida sobre la  salida 

de animales.

Leemos en  el mismo periódico;
«Se habla de excitación en las masas. ¡Si habrá 

que  apelar en  u n  apuro  6 m edidas extraordinarias!»

Dice un d iario  n o t íc ie ro q u e  ayer  fueron a r res ta ­

dos u n  jefe m il i ta r  que  p retendía  e n tra r  e n e lsa ln n  

de conferencia.», y  u n  inspector de policía por ha ­

ber pegado u n  bastonazo á i tn  ciudadano.

La Correspondencia U niversal h a  oído que  para 

el domingo se p repara  u n a  gran  m anifestación con­
t ra  la cand ida tu ra  de  Aosta,

Segmn nos escriben  de Valladolid, la escuela g ra ­
tu ita  de niñüs establecida por las asociaciones parro­

quiales de  católicos de  San Juan , San Esteban y  la 

Magdalena, habla dado los mejores resultados te­

niendo que  trasladarse á  u n  local m ayor po r ser  in ­
suficiente el que  ántes tenia. El jueves 3 se inaugu- 

r ia  en el mi^mo local la  noc turnas para  adultos.

Leemos en  el diario de Zaragoza:

«Parece que  Mr. Gambeta ha preguntada al agen­
te consular de  Francia  en  Zaragoza las cantidades 
de  trigo, harina , vino, aceite, e tc .,  c o n q u e p o d r ia  
conisrse  en Zaragoza para  rem ediar la carestía quo 
se deja sen tir  en Tours, y ,  en  general, ea  el S, y 
S. O. de  !a nación vecina.»

Según dice El Tiempo, el teatro del Principe Al­

fonso está todas las noches casi desierto , ¿ pesar de 

traba jar  en  él una  compañía italiana de verso, la

Los católicos diocesanos de Gerona ban  elevado á 

la  Santa Sede u n a  reveren te  protesta  como testimo­

nio de su  ardiente  fé y  afectuosa adhesión.

CORREO DE HOY.

Reunión  d e  ca to l ice s  e n  G inebra .

Las c a r ta s  y periódicos de  Su iza  dan  c u en ta  de  
una  im ponente  y m agnifíca reunión de católicos de 
todos los países , celebrdda en G inebra  el y 3.1 
de  O c tubre .  E l  infatigable y sabio reverendo  se­
ñor Mermillord, Obispo d e  l leb ro n ,  Vicario apos­
tólico d e  G inebra, fué el in ic iador y  organizador 
d e  esta gran  A sam biea ,  q u e  tuvo por objeto m ani­
festar la  adhesión inalterab le  de  los católicas al 
Sum o Pontílice, p ro tes ta r  contra  la invasión de 
l lo m a  y adop ta r  a lgunas resoluciones conducentes 
al triunfo de  la  lgle^ia y  á  la  libertad  de  la  S a n ta  
Sede.

E s ta s  resoluciones han  sido som etidas á  la ap ro ­
bación dol P a p a ,  y  j iara  ello la reunión nom bró 
una  comision que  fuese á  R om a.

El domingo 23 los católicos ginebrinos hicieron 
rogativas públicas po r el rom ano Pontífice, y  ei 
hiñes hubo comunion general.  E ¡ señor Obispo, quo 
es uno de ios m ás ilustres del episcopado, p ro n u n ­
ció un magnífico y conm ovedor se rm ón  sobre la 
iniquidad cometida por los italianos y los sufri ­
m ien tos del Pontífice.

Por  la la rd e  hubo una  num erosís im a reunión en 
q u e  reinaron el m ay o r  entusiasm o y unanim idad. 
Los periódicos no revelan  las resoluciones que en  
ella se tomaron; pero  dicen que  se adop ta ron  las 
m edidas más p rác t ica s  y eficaces p a ra  p roveer  á 
las necesidades d e  la Iglesia, y p a r a  o rganizar eu  
todo el m undo, una  defensa p r o n ta  y  stm xillánea  
de  los in te reses católicos.

Dice una  c a r ta  do Lyon:

«Van á expulsarse los habitan tes  inútiles para ia 
defensa.

Sin embargo, pa ra  no pe rder los hábitos de la  fri­
volidad, se piensa en  levan tar  u n  teatro  provisional 
en el campo de Sathonay, p a ra  d iver t i r  los g uar ­
dias móviles.

Un decreta del Gobierno de Tours ha  anu lado  la 
volacion del ayuntam ien to ,  relativa al impuesto de 
veiuticinco céntimos. Po r  lo dem ás, los habitantes 
tampoco hablan cum plim entado  esta órden; no se 
hablan  hecho declaraciones sino por tres millones de 
francos 00 valores mobiliarios é  inmuebles, k pesar 
de  quo la fortuna pública de  Lyon ; e  calcula on t res  
mil millones de francas.

M. LBroyer, procurador genera!, uno  de los poros 
hombres ilustrados que  figuran en el ay u n tjm ie n to ,  
ha  p re se n ta d o 'a  dimisión. Se le ha  rogado que  la 
retirase; pero se ha  negado é ello, diciendo q u e ,  co­
m o magistrado, se encontrará  tal voz en  el caso de 
poner presos á  la m ay o r parte  de los conoejales--)

ÚLTIMA HORA.

BOLSA DE HOY.

Renta perpó tua  al 3 p o r  100, p u b l ic a d o ,  ?7-45, 

40 y  35; pequefios, '27-50  y  60; i  plazo, 2 7 -50 , 55, 

50 y  40.
Renta perpetua  exterio r  al 3 por 100, publicado, 

30-90,

Deuda del Personal, publicado, 23-25.

Billetes hipotecarios del Banco de Espafls, 1.* se­
rie , publicado, 99-20 y  10.

Bonos del Tesoro, d e á  2,000 rs , ;  6 por <00 Inte­

rés  anual, publicado, 73-80 35 y  85.
Obligaciones generales p o r  fe rro-carrile*  , da

2,000 rs. publicado, 51 -50.
Idem  id., id . ,  (nuevas) d» 20,000 r s . ,  publicad*, 

51-00.

Idem Id-, id ,,  de  20,000 r s . ,  publicado, 30-00.

Acciones del Banco de E sp añ a ,  no  publicado, 
148-00 y  148-25.

Ayuntamiento de Madrid
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Varios d iputados republicanos p resenU roo  aypr

I.i siguiente proposicion:
»Los que  suscriban proponen á las Córtes se s ir -  

x.in acordar qu« no se proceda 6 elercion de m u- 
naroa *ino despuaa de d iscu lida i y voUdsR lu-'* a c u s  
de lus diputados ya elccios y las de  los ^ue resulla- 
ren  elegidos e n  todas las etccciuiics duoreiadas hasl» 
ahora.»

Siguen las Qrcnas.

Los Sres. Diaz Quintero, Soler, A la rzusa  y  otros 

d iputados repnhli&aD09 presentaron en tre  otras la 

siguiente proposicion:
«Pedimos á k s  Gdrtes Constituyentes se sirvan 

acordar, en v ista  de la manifestación que  acaba de 
hacer el presidente  del Consejo de  ministros, que  no 
h á  lugar á  de liberar sobre ello po r ahora, y hasU 
tanto que , quedando sobre la  mesa los ducutnanto» 
re la tlveí á Us negociaciones ssgui.Us, puedan e n te ­
rarse de ellos lus señores d iputados y  proponer con 
arreglo á la Cunstitucion lo qfie estim en conveniente 
al bien dcl país.»

l ig u en  la« lirmas.

sino desile otras que simpatizan profunda, sincera y 
desinterpsadampnte con los heroicos esfuerros de un  
pueblo, q u e  casi d e '^ ro v ls to d e  todo, y  s in  m is  apo­
yo que  su  derecho, lu ch a  enérgic* y denodadam en­
te  coolra  su inflopuriable tiran-). l"<e deber , c iiba- 
no«, saftreiflcfs cum plir lo  con iodo el pmpeRo de la 
niá« firme y  decid ida Toftintad: y por mi porte  nu i 
tarda ré  en daros á conocer el raedlo mAs eficaz á mi 
juicio, de  realiíarlo..')

El Cí’onisía de  Nu^va-York publica el siguiente 

telegrama:
u H m s i ,  15 d i  O c íu ir f .— Han llegado de España

3,000 liorobres de  tropa.
El conde de Balmaseda da cuen ta  de haber m uer­

to 100 insurgentes e n  Hato Nuevo.
Los negros de  la  Martinica se sublevaron el 24, 

quem aron c incuenta  ingenios y  m ataran  algunos 
blanco?. I.a revolución había term inado y era con­
secuencia del «slado de la i 'rancia.

Pimentel, espedicionario dol S a lí ador, fué cap ­
turado y  llevado á  Gienfuegos para  s e r  juzgado eo 
consejo de guerra.

t r e s  de lus ir ipu lan tes  d é l a  guleta capturadd en 
Cayo Gruz, lian sido fusilados, y  los otros dos con­
denados á  prisión perpetua.»

Parece que  el proyecto leido i  las Córtes por el 

Sr. Figuerola, consta de u n  sólo artícu lo , propo­

niendo la aprobación del decreto pub lic td o  el 33 de 
Octubre, dejando tem poralm ente  exentos del pago 

de derechos de arancel y del de  descarga, los carbo­

nes que  con destino k  Barcelona se presenten at des­

pacho en  Tarragona.

fiegun un  periódico se  p reparan  manifeslBciones 

aati- lta lianas  que  sean u n a  especie de  plebiscito ne 

gatlvo.

Anteayer salió del puerto  de  Cidiz pa ra  la  Haba­
na, el vapor M arsella, conduciendo u n  comandante 

do ingenieros, cuatro  oficiales de  infantería , uno de 

adm inistración m ilitar, seis médicos, dos profesores 

veterinarios y  600 individuos de  tropa.
También salió del puerto  de la  Corufia. con rum bo 

& Santander, e! vapor de guerra  Cádiz, condaciendo 

la p lana  m a y n r y n u e v e  compaí5ías del regimiento 

de Infantería de  Guadalsjara.

Noticias tomadas de  L a  Correspondfneia de 

anoche'
— «Desde m añ an a  y  du ran te  la  vacación de doce 

dias basta  que  las Cortes se re ú n a n  de nuevo para 
votar el rey  , estarán  en  la secretaría  de  las Cortes 
los ddcumentos que  han  mediado en  la gestión de la 
candida tura  para que  lo» exam inen los señores di­
putadas y  formen opinion.

— Muchos imionistas se han  abstenido de votar 
esta tarde.

__Los d iputados tradicionalistas han firmado una
proposicion relativa k la  invasión de los Esiados pon­
tificios po r el padre de l candidato al trono espaio l,  

el rey  Víctor Manuel. No se ha presentado todavía 
é la mesa del Congreso por no haberse reun ido  el 
núm ero de firmas q u e  exige el reglamento.

— Ayer ta rd e  celebraron una  reun ión  los d ipu ­
tados valcnci:;Uos con objeto de acordar algunos 
medios , para  lograr interponiendo su  influencia, 
que  ol gobierno atienda 6 las necesidades de su  pro­
vincia , y  pa ra  que dé alguna paga á las clases pa ­
sivas que  no han  percibido n inguna  desde feb rero .  
Esta reunión se verificó por iniciativa del señor 
S j rn i .

— F.l m in istro  de Marina ha talegrafiado hoy h los 
depariamoiitos dando cueiita  de  la presentación á 
las Cortes de  la nueva  candidatura .

— Esta m añana ha llegado á Madrid el bata llan úei 
regimiento de  San Quintín  que  se hallaba de  g uar ­
nición e n  Ciudad-Real y  Toledo, el cual se h a  alo­
jado en  el cuartel  de  San Matao.

__Ayer mafiana salió de  Madrid po r el ferro-car­
ril para  Ciudad-Real y  Toledo el batallón cazadores 
de Béjar que  vk 6 re levar dichas guarniciones,

__El señor m inistro  de  Marina m andará  el buque
en que ha dn ven ir  á Kspaña , se es vo tado , el d u ­
que  de Aosia.

— Han sido puestas en  libertad t res  personas de ­
tenidas esta ta rde ,  al em p o za rla  sesión, á la entrada 
d é la s  C órtes ,  de entre  los grupos que obstru ían  el
paso.» ______________ _

E l i  ° del c o r r i e n te  fa l lec ieron  en A lican te  -16 in ­
vadidos d e l  tifus ic te ro d es ,  q u e d a n d o  ex is te n te s  282 
enfermos.

En Barcelona, desde el medio día del 31 de Oc­
tu b re  i  las doce del I . °  de Noviembre, íallecieroo 
23 invadidos.

Según los últimos parles recibidos en  Madrid, 

acerca  de las elecciones pa rtía les  en las cuatro  c ir ­

cunscripciones, según u n  periódico, llevan mayoría 

los candidatos monárquicos. Hé aquí los resúm enes 

hasta las cinco de la  tardo:
Huesca; Sr. Sanche* Brogua (M.), 8,860. Sr. Sa- 

bau ;R.}, 6,300.
Logroño; Sr. Malaampo i.M.', 4 ,8 7 i.  Sr. Alfaro (K.), 

:J,3I8.
Castellun; Sr. Rins Portilla 'M. , 6,62o. Sr. Ba­

ilón ;M.), 6,518; Sr. Ayguals de Izco ÍR.), 5,609.
Ecija: Sr. Berraudez (M.), 6,202; Sr. González Ja -  

ner íR.). S,974; Sr. AristegUQ (M.;, 2,207; Sr, Vvr- 

daja ;M ), 1,634.

El C roniita  da N aeva-York publica la proclama 

de Aldaraa disolvieudo la  ju n ta  do cubanos insur­

rectos establecida en aquella ciudad.
La proclama term ina  con ol siguiente párrafo: 
fN o  temáis po r eso que  esta determ inación (!s 

de  disolver la junta) paralice en  lo m fs m ioim o el 
auxilio é nuestros liermanos, Al aceptar  el terreno 
en  q u e  parecen colocarnos, no ya tan solo la legis­
lación del país, sino sas  in te rpretaciones más res­
tric tas , de ningún modo puede ser  nuestro  ánim o el 
abandono de nuestra  sagrada causa. Podemos ser ­
virla no solo desde esia t ie r ra  clásica de la  libertad,

La Gaceta de hoy no  contiene n inguna  dísposijíon 

de  in terés general.

PA R TE EXTRANJERA.

D ESPA CH O S TELEGRAFICOS,
(Do la  Gacela de hoy.)

BttiSBL.^j, 3 de i\'iiviembre la una  y  veinte  m i-  
n u to í  de  la m añana;.— Madrid, id., á  las dos y tre in ­
ta m inutos de  la ta rde ,— Via Cabo.— Bruselas, 2 df  
.Vouí«n6re,— Acaban de recibirse los telegramas si­
guientes :

«ViiRSiiLEs, 2 de Noviem bre.— }<¡. Thiers ha  tenido 
una  entrev ista  de  t res  horas con M. Bismark esta 
m añana; hubo u n a  deliberación m il i ta r  en la casa 
del rey , á que  ssislió el canciller federal, y  i'sle á 
las dos ha  conferenciado segunda voz coa  M. Tiiiers

bEi. Haí.v, 2 de Novieml/re. —  Se confirma que 
los ministros de la G u e rra ,  Negocios Extranjeros, 
Colonias y  Justicia , h a n  dim itido, y  q u e  el rey  ha 
encargado á los Sres. Van Roñe y  Ju c i  la formacioD 
del Gabinete.»

Be slis , 2 de Noviembre  <4 las dos y once m inutos 
de  la  m añana).— Madrid, 3 id.— Vía Cabo.— Al m i ­
nistro de la confederación del Norta en Madrid.—  
ÜQcial:

ciYer.-íallk.s, 31 de O c l u i r é . - E l  prm cipe Federico 
Cárlos anuncia  que  se te han entregado 53 águilas 
en  Metz. Hoy al mediodía ha  regresado M. Tbiors de 
París. I'ür lo dem ás, sin novedad delante de París. 
L'i v an g u arJ ia  del cuerpo de W erder encontró  á tro­
pas enemigas en  los alrededores de Gray ; les batió 
por completo, haciendo prisioneros <6 oficiales y 
500 hom bres.

íVF.RSALLts, 1 .“ tíí  iVofiemftre.— Las pérdidas de

!a segunda división de )a Guardia en el corabais del 
.30 fueron 3-1 oficiales y 449 hombrea. El fuerte  Va- 
ledoii disparó el 3í de  Ü;tui>re y  I . '  do Noviembre 
por la m jíiana  con m v c z i . iwro sin causar daño á 
nuestras  tropas.»

jD í  la A g en c ia  Ih ib i'a }

TotR», 3 (á las cinco y  diez de  la u r d e ) .— Noticias 
de  París  fechadas el di» 4-" de  Noviembre;

«Ayer u n a  manifastacion arm ada  se apoderó del 
Hoteí de Ville (casa del ayuntamiento) y detuvo los 
individuos del Gobierno. Se constituyó u n  comité de 
Salud piiblSca, y  u n  ayuntam iento  formando parte 
de  ellos los Sres, Uorian, Ledru Rollin, Víctor Hugo 
y  Flourens.

U na proclam a del general Trochu de boy sobre 
estos acontecím ientoí, dice que  los' m iem bros del 
Gobierno fueron hechos prisioneros por algunas 
hora-H. ^

llácia las ocho de ia  uocbe, los Sres. Trochu, A ra- 
go y  I-'erry, han  sido puestos en  l ibertad por el 108 
batallón de la Guardia nacional, quedundo prisione­
ros lus Sres. Julio Favre, Garnier, Pages y  Julio 
SimoQ.

A las t res  de  la  m adrugada  concluyeron estas es­
cenas lam entables po r la intervencioB de los bata ­
llones de la Guardia nacional que  acudieron en  gran 
núm ero  á  los alrededores de! Hotel de Tíííe, bajo la 
dirección del Sr. Julio Ferry .

Lus guardias nacionales hicieron desocupar el Ho­
tel de Ville, y ocupando las inmediaciones saludaron 
con inmensas acl*ma«íones al general Trochu cuan­
do pasó po r delante de los batallones.

La relación del generé! Trochu concluye así:
«Al armisticio propuesto hoy se unen otras venta­

jas  que  París puede apreciar, s in  que  sea preciso 
enum erar la s ,  y  á  pesar de esto, so acusa al Gobierne 
de  flaqueza y  acaso do traición.»

Hoy la  t ranquilidad  es completa.
Lus Sres. Garn ier  1‘agés, I’elletan y  el general T«- 

mísier están ligeramente enfermos á  cunsocuencia 
<ie las violencias de que fueron victimas ayer  en el 
iiu te l  d e  Ville.

Se elogia m ucho la enérgica conducta del señor 
Ferry .

El sábado próximo se verificará la elección de un 
alcalde y  tres adjuntos por cada uno  de los veinte 
d istritos de  París.

El Diario oficial del 2 publica un  decreto orde­
nando que  si algún batallón de la Guardia nacionai 
sale a  la calle arm ado, fuera  de los ejercicios erdi* 
narios, sin previa  convocatoria, será disuelto y  des­
armado.

Varios jefes de batallón de ia  Guardia nacional, 
en tre  los cuales se bailan los Sres. Flourens y  Nillie- 
r e  han  sido destituidos.

Ij  relación oficial de los sucesos del lunes, de­
p lo ra  q u e  el Gobierno se baya visto obligado á dis­
t r a e r  su  acción contra el enemigo por acontecimien­
tos interiores, añadiendo que no volverá á suceder.

i lan  presentado su  dimisión los señores Eiienne 
Arago, alcalde de Par ís ,  Busson y  Floquct, sus ad­
jun tos , y  los 20 alcaldes de lus distritos de París.

En u n a  reunión pública verificada ayer, fueron 
unán ím en te  reprobados ios sucesos del lunes.

Los periódico* piden que  el Gobierno manifieste 
m ás energía en  el sostenimienio del órden.

Lóndris, 3 .—El Pont y  E l  Tiinet consideran m uy  
probable el armisticie.

Touhs, 3 (á las siete de  ia  noche). Recibido en  la 
m adrugada  del k .— Las últim as noticias de  París son 
de a y e r  á las ocha de la  mañana.

El Diario o/icial publica u n  decreto convocando 
para m añana  los colegios electorales de  Paris para 
que  voten sobre la  siguiente pregunta:

«¿El pueblo de  Paris m antiene, si  ó no, sus pode­
res al Gobierno de la  defensa nacional?»

Tüurs, 3 (á las once do la  noche, recibido en  la 
m adrugada  del i ) .— Se acaba de recib ir u n  telegra­
ma de Lóndres fechado hoy anunciando que  el con­
de de Bismarck ha ofrecido u n  armisticio de  20 días 
basado en  el S ta tu  quo, para que du ran te  dicho 
tiempo puedan celebrarse las elecciones generales 
de la Asamblea Constituyente,

Son interesantes los pormenores que  ayer trae el 
Times sobre la rendición de Metí.

Un despacho de Saarbruck dice que  los prusianos 
en traron  el 29 en  Metz y  las tropas francesas habian 
sido desarmadas.

El d ía  anterio r  hab ia  en trado el principe Federico 
Cárlos con tam b ar  batiente  y  banderas desplegadas. 
Hasta el 29 no se permitió la en trada á los extran ­
jeros.

Los prisioneros iban á  ser  enviado* por Saarbruck 
á 10,000 por dia, esto es, cinco trenes de 3,000
hombres.

Los oficiales franceses serán  tratados como los 
simples soldados y  no quedarán  en  libertad bajo pa­
labra, á  consecuencia de h ab er  violado el general 
Duorot y  otro su  promesa.

El principe Federico Cárlos dirigió desde Met*_

con fecha del 27, al r e y  de  I 'rusia  el siguiente des­
pacho :

«Cuatro m il oficiales franccsc# en  Metz ruegan 
á V. M. q u e  les perm ita  conservar su< espadas.»

El núm ero  de prisíeneros y  m unic ionrs  de  guerra  
tomados en Metz sos ;  3 mariseales, 50 ^iwc«le<, 
ti.OUO oficíalos, 173,OQO hombre)?,,iuclu«a la guardia 
m ó v i l , -400 piezas de nrlilleria y 1Ó0 ametrsliadoras.

No Sabemos qui? verdad tenga lo cjup dfce un des­
pacho de Saarbruck de Uaber ocupado lo.« prusianos 
e n  Metz 3,000 cañones y  iO millones de  francos.

De Saarbruck  y  de  Luxemburgo se  h a  enviado 
gran  cantidad de provisiones íi .Metz. Esta plaza que ­
da r ía  ab ie rta  al público el 3< de Octubre,

La re ina  Augusta de Prusia  ha  dirigido al príncipe 
Federico Cárlos el siguiente telegrama;

«Os envío m i s i rc e ra  salutación á  to s  y  á  vuestras 
tropas. Y’uestro  espléndido tr iunfo  ha  señalado una 
e ra  e n  esta m em orable  guerra. Us pido que  me en ­
v íes los porm enores de  la  rendición.»

La re ina  Augusta recibió este otro telegrama del 
rey de  Prusia:

«El g ran  acontecimiento de  h ab er  sido hechos 
y a  prisioneros los dos ejércitos del enemigo que 
m archaban  con tra  nosotros en  Ju l io ,  m e ha dado 
ocasion para n om brar  á los dus comandantes de 
nuestros ejércitos, Frltz y  Federico Carlos marisca­
les, el p r im er  ejemplo de esta  especie en  nuestra  
famiíi».-GriLLiRjiü.»

Los despachos de Bcrlin del Times anuncian  con 
fecha del 29, que  se estaba haciendo esfuerzos para 
inducir  al Gobierno I'rancós á aceptar  las condicio­
ne* a lem anas, propuestas después de la  rendición de 
Metz. Los prisiontros cogidos e n  ia última salida de 
París, dicen que  las tropas en la  capital solo reciben 
m edia libra de carne dos veces por semana.

El ejército que  sitiaba á  Metz so componía de  sie­
te  cuerpos prusianos, una  división de la la n d w e h r  
prusiana, y  la división de llesse; en  jun to ,  220,000 
hom bres. l)e estos quedaiáii ménos de 20,000 de 
guarnición en Metz, y el resto será destinado á  las 
operaciones de la guerra.

Según parte  oficial del general Hartm an , el 24 se 
p resentaron e n  los puntos avanzados alem anes e n ­
t re  Montrouge y  Bicetre algunos centenares de  m u ­
je re s  y  niños de  París. Habiéndoseles intimado que 
se les haría  fuego si no volvían a trá s ,  contestaron 
que  pref> r ir ian  la miieríe á la vida miserable qiií  
hacían  den tro  de  ia ciudad. F.Blonces se les perm i­
tió c ru za r  las lincas alemanas.

P ro b ab lem en te  se in tim ará  á  Paris la rendición 
el 2 ó 3 de Noviembre, y  sí no accede será b o m b ar ­
deado inmediatamente.

El 22 corrió el p rim er tren  de Chalons á  Paría 
por la  vía de Soissons, habiendo sido completa­
m ente restablecida la linea. Los trenos p a ran  en 
Sevran, ju n to  á Saint-Denis.

En la actualidad el núm ero  de prisioneros es de 
4 mariscales, 140 generales, 10,000 oliciales y  t res ­
cientos veinte  y t r e s  mil subalternos y  soldados.

De Cassel dicen con fecha del 2 S ,q u e  habia gran 
ansiedad en el palacio de Wilhelmshohe, esperando 
el tenor de las condiciones de  la capitulación de 
Metz. Notábase alguna eonsternacion. El 28 llegó i  
W ilhelm shohe el ú ltim o prefecto de policía, m on- 
sier Pietrí.

Leemos en  u n  periódico:
«Según noticias que recibimos de Marsellii, el lu ­

nes se presentaron ante  la  prefectura  unos 500 hom­
bres del comltú revolucionario, pidiendo el nom bra­
m iento del t itu lado general Ciuseret para  jefe m il i ­
t a r  de la liga del Mediodía y  la  constitución de la 
com unidad  revolucionaria. Esquirós contestó quo 
habia sido destituido segunda vez por el Gobierno 
superior. El prefecto dijo, que  tam bién él había p re ­
sentado su  dimisión.

Después se dirigieron á ias Casas Consistoriales, 
arrojando del local al consejo m unic ipal republica­
no y  se constituyeron revolucionariamei-te. Por la 
tarde, el jefe de la milicia nacional hizo tocar é ge­
nerala, reuniendo algunos batallones que m archa­
ron  hacia el ayuntam iento , le c ircunvalaran , inti­
m ándoles la  rendición. L<i« insurrectos abandonaron 
el edificio, quedando roi/istalado el consejo m unici­
pal, Al puco tiempo se restahli-cló el órden , re tirán ­
dose la milicia á  siis barrios. Parece que  será nom ­
brado comisarlo superior Analole de  la  Forgue. <

el Gobierno francés, A lp n o s  aseguraban qu»* se iba 
á con«ultar inm ediatam ente  al pnis po r medio de  u n  
p lebisiüv.n

Ei .SíaaíríjíiMíffer da un» gr-ind»- imporlanrid.'i  la 

capitulación de Metz, considoránduli iiiai'.'rial y m o- 
ra lm en te  como el más fuer'p  baluKtle para la con­

servación de la  Alsacia y  la Lorenn.

Noticias de varios periódicos:

— La capitulación de Metz ha  venido 4 confirmar 
la preocupación de a ljuoas  clases de la  sociedad on 
Francia, do que  la au rora  boreal presagiaba algusa 
nueva catástrofe.

— En m uchas  poblaciones de! Mediodía de F ran ­
cia, se están  firmando exposiciones al Gobierno cen­
tral que  acaban asi:

«A pesar de Metz, de  Strasburgo y de Sedan, lo 
Francia no qu iere  capitular, i

— En Tours c irculaba el dia 31 el ru m o r de  que 
las potencias neutra les habian  propuesto la p»z, 
siendo aceptada, en  vista de  las c ircunstancias , por

La Gacela un iversa l  de  Alemania del Norte dice 

q u e  hay  actualm ente  en  el centro  de  F rancia  856,000 

soldados alemanes.

Dice la Gaceta de Colonia:
nNo e* probable que em prendam os el asalto de 

Pdns .  Nos lim itarem os á d e s t ru ir  y  ocupar algunos 
fuertes para d irig ir desde ellos nuestras gruesas l>a- 
t f n m  contra  la m ura lla  y  los puntos m ás próximos 
de la  ciudad, b<i8ta que  los parisienses pidan gracia 
y  acepten la  paz.)»

r.l Daihj teleyrapit insiste en  la noticia que  ha da- 

de  hace días respecto á  la  term inan te  negativa de la 
em peratriz  Eugenia de i r  á  Versnlles para t ra ta r  ds 

la  paz.

La Gaceta de la  A lem ania del N o r te ,  periódico 

semi-oficlal, publica la  contestación del general Tro­

c h u  á la carta  del general Ducrol, en la que  el p ri ­

m ero  dice que  enviaría  la carta  del general Ducrot 

al rey  de  Prusia.
Con este m otiva observa dicho periódico que  el 

general T rochu hace b ien  en  recom endar al general 
D ucrot á la  ciemencia del rey  de P ru s ia  , y  añade 

que  esto prueba que  en París se piensa y a  en capi­

tu lar.

NOTICIAS GENERALES.

La C aja  g en era l  de  D epósitos sa t is ra rá  el d ia  5
del actua l,  los intereses de metálico de  semestres 
atrasados que tengan núm ero  de señalam iento para  
e l pago; y  por amortización de nuevos resguardos de  
metálico que nu excedan de 1,750 pesetas, del 7,32G 
a! 7,370.

ÜIcc UQ p e r ió l i e o  q u e  a y e r  t a r i e  á  la s  c u a t r o
y media se cayó á la calle desde el balcón del piso 
tercero  de  la casa núm ero  13 de la del Horno de la 
Mala, u n  hom bro como de unos tre in ta  años, de cu ­
yas resultas quedó tan  m al parado, q u e  hub o  nece­
sidad  d f  que  UQ Sacerdote de la  iglesia de San Mar­
t in ,  lo sum in is tra ra  el santo oleo.

Según hemos oído, este infeliz hab ía  venido de 
Alicante huyendo  da la fiebre amarilla.

A nuncia  anoche  «La C orrespondencia»  q u e  e n  la
casa de  socorro del segundo distrito , que  comprende 
los m unicipales del Hospicio y Buenavista, se proce­
derá  á  la vacunación y revacunación de los n iños y 
adultos pobres, e n  los días 5, 12, 19 y  26 del cor­
riente, y  ,1, 10 y n  de Diciembre próximo, á  las tres 
de  la tarde.

SECCION RELIGIOSA.

S.\sTos DE BOT. S a n  Cárlos Borrotiieo y  .San­

ia  Modesta, virgen.

SiSTOS DB üaSaka. S a n  Zacarías y  S a n ta  Isabel, 

padres de S a n  Ju a n  Bautista.

CULTOS.

Se gana el jubileo de  Cuarenta  Horas e n  la iglesia 

parroquial d« Santa Maria, donde continúa  la  nove­

na de Nuestra  Señora de  la A lm ádena ; á  las diez se­

r á  la  Misa m ayor, e n  (la que  predicará  D. Jaime 

Cardona, y  por la  tarde  en los ejercicios D. Maria­

no Yagúe.
Continúan las novenas y sufragios por las Animas 

benditas e n  las Calatravas, San Pedro , San Ginés, 
Loreto, Capuchinos, Italianos y en  el C árm en Cal­

zado.

ViRiTADE L4¡  C ó r t e  dk  M .\ r u ,  Nuestra  Sefiora d e  

los Peligros en  el Sacram ento, ó la d e  las Nieves e a  

Santo Tomás.

Im prenta de Et, P í 5Sáíiw w to E s p a S o i .

Pelayo, 3 4 ,  

i  (^argo d r  h .  LabaJOH y Arenas

CATECISMO FILOSÚ FICO-IIORAL-PRACTICO
D p:  l a  DOCTRIN.A CHISTIANA.

P or el lim o. Sr. D. Pedro  N añez, Ohispo tie Coria.

E s te  p - e c i o f o ’i b r o f  ’rm 'í  UQ to m o  e n  octíiTo, in a y o r  de  394 p í g i i i s s ,  o n  b u e n  
p a p » ] '^  e sm era d n  ín inres 'O E. S s  vendí! e u  M a l n ú  e n  l a s  l ib r a r .a s  J»  Aguad-: , r o i l -  
le iM , 8 ; T d e 0 1 a m e n d i , P a s , 6 ,  á  10 r s .  r ú s t i c a ,  j  s a  á  p ro v in c ia s  á  12 r e a le s
f r i n c o  el p .-.ne. «O& J

J A U i B E  PEC TO R A L DE P lE l íR E  L A M O IR O IX
F A K M a C K D T IO O . rve  vAUviLUEBS, i~>,  P A R ÍS .

(A n tigua  calle d u  F our , Sa in t-H onoré , cerca de ¡a iglesia Sa in t-E u ítacke .)
L os c é ’eb ren  m é ' i c :  - de  Pa-ii>, « r e t .  U liom ot,  L n i í ,  G«-.d In , e t c . ,  r e c o m ie n d a n  

e n  la s  c í n i c a s  e l J A E A B B  P l iC T O R A L  D E  LAM Ü ÜKO UX, j  e u  s u s  o b ia s  m e n ­
c io n a n  s u s  c u r a i  io n es  q u e  con  ei h a n  c o n se g u í  lu; e o n s t i t i i j c le  u o  a g e n te  t t i a p é u -  
t ic o  la  p r o n t i t u d  c o n  q u e  a ' a j a  l a s  b ro n q u i t i s  m á s  intbiisaB, c u ; a  ]as  e iife rm ería 'ies 
m á s  g r a v e s  d e l  pecho : e s to  es, la  coqusluch-i ,  lo s  accesos  d e  í . 'm a ,  lo s  c a ta r ro s  
a g u d o s  ó c ró n ic o s .  L a  t i s i s  e n  su p r in c ip io .  P re c io  en  Em pina: I I  r s  el m edio  f ta e -  
0 0 . V e n t a  po r m e n o r  eo  M adrid  : f&rmaeias d e  los  Sreá . M o ren o  M iquel,  Borrel; 
hernm noB , S á n c h ez  O c a ñ a ,  K scc l ír .  L a  a g e n c ia  f r a n c o -e sp a ñ o la ,  calle  d í l  S o rdo , 
31 , e írv e  Iíjs pedidos-

AGU4 D £ JANINA
D o l  D r .  IB O S.

PASTA T JARABE DE BERTHÉ
A  L A  C O D É I l S r A .

Pocos medicamenlii! i<«Keii propiedades tsa eficaces, siofunoalina cao mis MguTidi4]tto<rtb«14t 
déla gripe, del catarro, d« Iteoqueluetie, de la bronquitis, delaúsisj 'demii irritaeioBisdel peche.

nO T A . — Cama prutba d t $ut propitdadti el Jarabe d t Coirína ha obtenido
ti  raro homor do t tr  detignado como «no, dt lot medieamenlot ofieiaUt del Imporio franeot.

Desconfiar de las faliíQcKiones j  ní§ir esta firma:

Oepoúto general casa Bertiié, 2 i ,  rué des Écolen. j  farmacia central c 
Francia, 7, ruc de Jou]', ea Paris. — En Südrid, par msjDi, Ágeoc 
franco — española, 34, calla da! Scrdo, en proTÍncias sus depofitarioi.

EL A&DA DE JAKIRA es
an íca ttsa ,  iH ofem iIvs  é b1- 
C tén ica ,  dand» al cabello no 
eolsr natural; mucba brillantai y 
flexibilidad para toda especie de 
peioados. Ál coatrario de las 
tÍDturas, su aeciaa es completa' 
mente iDoceots, por nc entrar en 
so conipoaidoa ningan priDcipío 
tóxico ai írritacte.
En P i l i s ,  en casa de M. D o l ía ,  

rus FeyJean, 7.

[ i i m u u m t u u t f e
D epóeito  g e n e ra l  p a r a  Empana e n  Ma> 

d r id ,  a g e n c ia  f ran co -e sp a f io  a ,  Sordo , 31; 
•T m e n o r ,  á  2^ ra .  f ra sco , S re s .  M oreno 
iquel, B o rre ll  h e r m a n o s ,  E sc o la r ,  O r ­

t e g a  y  S á n c h e z  Oca&a. (A .  3156.)

poi
Mi<

U  SALVACiOK DE fiSPANA.
LBCTDttA p a r í  SL rD>BLO.

S i t e  in te re sa n te  folleto, e n tre  ia s  iia- 
po rtan tes  m a te r ia s  que  co n(i«ce  ss e n c n u -  
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D. C ir io s  Vil 
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- E i . í  Düi, /Vgu?dt>, Sanche?  R ib io ,  D. L»c 
c«di‘ L op tz ,  Tejado j  C e t n t .

L'>s peflidot á D. Roqud L aba jos,  C s b u i ,  
17, p riacipaL  aoo.mpañaudo su  im p o r te  e: 
Ibranzas ó se llos d« franqueo .
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R e r « r e i i d o  P s d r e  LT71S T A P A .R E L X .I ,  
d »  l a  C o m p a ñ í a  d e  J e s á a ,

NO MAS DOLORES DE MUELAS,
E l específico  W a t t o n  c u r a r a d ic a ln i e n to  l e s m s á  I n e r t e s  d o lo res  d e  m u e la s , 7  

t ie n e  la  iE » p r e c i a b i e  v e n ta j a  d e  c cn sB rv sr  la  d e n ta d u r a .  Kn c u a n t o  C ís e  el do lo r ,  
e m p l ó m e t e  e l  d i t n t e  con  e l  f int.!oiiJS''c!r W a a rU  n .

W a r to i i ,  d e n t i s ta ,  r u é  S a in t  L az a re ,  Pj is, F n  M ad rid ,  á 22  r s . ,  A g e n c ia  f ranco»  
españo la ,  e a l le  dul Surdo , 31; y  S re s .  B orre )!  !; i¡rm auos, M; r. n c  M iquel,  E sc o U r ,  
S e n c b e z  O c a ñ a  y  O r fe ^ a .

CARLOS V il E L  R E S T A ll iA D O R
T

i ñ ,

TOMO PRIMERO.

Introducción.— El princip io  heterodoxo. 
—El sufragio u n iv e r ia l .— Posesion de la 
autoridad,— E m anc ipac ión  de los puebioi 
cultos.— L ibE nad .— Libertad  de  im tiren ta ,  
— Teorías,sociales ‘o b ie  ia enseñanza.— Na- 
tnraüsHio,— Felic idau s o c i a l . - D íííbíoü  d« 

poderes.
TOaO SEGUNDO.

L a n a c ió n  á  la  m o  e r u a .— P o d e r  legisla- 
l iT o .— P o fle r  e j e c u t iv o .— L a  a d m in is t r a c ió n  
8u  so s  te o r ía s .— L a  id m ib i s i r a c io n  e n  la 
p á t r i a . — El e jé r c i to  (« g u u  las co n s t i tu c io ­
nes rao j t r u a s . — El p o d e r  ju J in io l  «eguu la i  
m ism as  c o i i s t i t u c u w s , — E p ilo g o .

Dos tomos d? cerca de 600 páginas cad t  
UDO.—Vét¡d‘.se eo la adiLi: i it r^ i- 'n -  de  El 
PsNSAMtPNTO EsrA.^oi.— precio :  SS r j ,  «b 
y a ' M y sS«>Q p r t ' i m r i * * , d *

E n  M adrid :  S re s .  B o rre l l ,  h e r r a s n o s ;  M oreno  M iq o e l  S á n c h e z  O c a ñ a  j  K hcoIr .

iHitefnt ¿ 1 aTtcetonfit dé la toce

UX.

KtCbVA IMblA. lis 1. ÜDi. a qU" rur ii¡t aobrruderntielni ¿ i ■ ajeecionei d t la 6oc»; 
íu empleo diario y eU* los P 0 I . T 0 3  S X .V T R IF IC O S  D E  I A S  C O K O l ^  
l ,E a A 3 ,  precjie y hai-e íejsparwiT psra a emprelos eitragotdi íoeariM. — Deposita 
33, ruad* RiToli,kP*ri». H»T!ni,Sarr»iCi*.dro|.Eapañi. P re c io ,  1 0 ,1 4  j t 4  r s .— 
Por m ayor. Agencia franco-espafiola,Sordo, 31, Madrid; p o r  m e n o r ,  se Sores 
B o r r e l l

'<  f a o N D N C I A D A S .B S  
L a  Ü A T X D S A L n R  P A -  

a iaP u B  B L K .  PAJ>ai 
? B L 1 X .

M a t tr ia t  de 
Ig le s ia  ruchaM ' 
l a  s a n t id a d  d e  ' 
a n id a d  d e  l a  I g l e s ia  c a td l ic a .

E s t a «  C o n fe ren e ia s  d e  1 8 6 9  f o r m a n  u n  fo l le to  d e  1 ^  p i t f i n a s ,  7  s e  T e n d r a . 
i r a l lo s  e n  H a d r i d  j  5  e n  p ro T Ín e taa  e n  U  a d m in i s t r a c ió n  d e  I I  P x k s a m i b n to  8 s  
>y S o l  Pe’a j o ,  Ib j  tó.

T u t l k i »  « m »  d t  i l a s  M i o i a a  a i k I m  a « > fc ra» a ia*
4 « i  «i

i*  iM  a l a e  4-

E n  e s te  o p ú sc u lo ,  in .sp lrado p o r  u n  a r d ie u ie  e sp a ñ o lism o ,  t ra ta  el a u to r  la s  si­
g u ie n te s  m ate r ia s :

r *  S u c in ta  |hÍ8toria  d e  ia ley  Sá lica; lógica d e  es ta  ley ,  é  in ju s t ic ia  d e  F e r n a n ­
do VII al rev o ca r la ;  e! Rey y el T ro n o  ju g u e te s  del p r in c ip io  d e  libe r tad ,

t . '  El p u e b lo  esp añ o l  no' e s  re p u b lic a n o ;  nio tivos p o r  q u é  a lg u n o s  h a n  levan ta*  
do la  b a n d e ra  t r ic o  or¡ e s tu d io  d e  las  d iv e r s a s  fo rm a s  de rep ú b lic a  q u e  q u ie r e n  in ­
t ro d u c i r s e  e n  E sp a ñ a ,

3 •  El p u eb lo  esp añ o l  re ch a za  la m o n a r q u ía  co n s t itu c io n a l ;  defec tos d e  estam o>  
n a r t iu ía ;  te n d e n c ia s  d e  la  r e v o lu c ió n  á  la m o n a rq u ía  p a te rn a l ;  p r e te n d ie n te s  y  
c a n d id a to s  al T ro n o  E sp añ o l.

4 . '  C o m p ara c ió n  ra z o n a d a  d e  n u e s t r o  p asad o  e n  n u e s t r a  a c tu a l id a d ;  so lo  d o n  
C árlos  p u e d e  re s t i tu i rn o s  n u e s t r o  s e r  p r is l ín o ;  p ro g ra m a  de D. Cárlos, y  su sc in ^ )  
e s tu d io  de  las  v e n ta ja s  q u e  n o s  r e p o r ta r ía ;  la  E sp a ñ a  n o  t ie n e  o t ra  so luc io ii ,  n i  p i ­
d e  o tra ,

B.' E x h o r to  r. las  C órtes .
P o r  e s te  b re v e  r e s ú m e a  de las  m a te r ia s  q u e  t r a t a ,  p o d rá  j u z g a r  el p ú b l ic o  d e l  i n  

te ré s  q u e  o frece  t a n  in te re sa i i tp  folleto, 00  in sp i r a n d o  a l  a u to r  o t ro  in te ré s  q u e  la  
idea  d e  q n e  s u s  e le v a d as  ra z o n e s  se  d i f u n d a n  para  fo r ta le c e r  á  los b u e n o s  y c o a -  
▼ e n c s r  a tos i lusos.

Se v e n d e  e n  M adrid  á d o s y  m edio reales  y  tres eu  p ro v in c ia s ,  f ra n c o  el p o r te ,  e n  
las p r in c ip a le s  l ib re r ía s  relÍ!?io}>as. Los q u e  d e s e e u  a i iq u ir ir lo  d ire i i ia m e n te  p u e d en  
d ir ig i rse  a D. R o q u e  L abajos, tlalieza, S7, y  s e rá n  s e rv id o s  c o n  loda p u n tu a l id a d  
acorapaña_ndo su  im p o r te  e o  se l lo s  d« l f ra n q u eo .

Los s e ñ o re s  c o r re sp o n s a le s  d e  lo» p e r ió d ico s  ca tó licos q u e  g u s te n  a d q u i r i r lo  
p a r a  s u  v e n ta ,  p u e d e n  d i r ig i r  s u s  p ed id o s  al m ism o  s e ñ o r

P&O.MjNUADDASitíi LA 
CATEnKAl. DB PAhJS 
P0« KL «, U n i B  

VELiX
M ateria t di qu t  t r o ta n .— (Conferencia I: l a  Economía a.tic!i>ti.:üa co. rúlacioo a l  

hombre.— II: La ecooornta an ticris tía tta  con relaciOD i  la  fan<i!ia,— II ' :  i * fcOLomia 
a n tie r isü tn a  y el pauparism o.— IV: E l «nstian iam o v «1 P*ui>oriiiB«.— \  ;  ’-'l; t r a ­
bajo ccistiaoft c«3 j t l a c io u  i. !a  <MOu«Boa.
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